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PRÓLOGO. 


El  hacendado  previsor,  así  como  el  colono  activo,  están 
penetrados  de  la  absoluta  necesidad  de  adoptar  métodos 
progresistas  en  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  si  es  que  de 
esa  tan  importante  industria  se  han  de  obtener  pingües 
utilidades,  pues,  dicho  sea  de  paso,  ese  cultivo  debe  su 
actual  decadencia,  en  gran  parte,  al  sistema  anticuado,  cos- 
toso y  poco  científico  que  se  ha  venido  observando  en  la 
siembra,  cultivo  y  abono  de  esa  planta  sacarina,  y  nada 
mejor  pone  de  relieve  la  fuerza  de  esta  aserción,  que  una 
comparación  con  la  remolacha,  planta  de  poca  riqueza 
sacarina,  y  la  caña  de  azúcar,  naturalmente  rica  en  dicho 
producto,  y  superior  por  lo  tanto  á  aquélla.  Sin  embargo, 
la  remolacha,  gracias  á  grandes  esfuerzos,  asi  como  á  la 
adopción  de  sistemas  científicos,  ha  obtenido  tal  desarrollo 
en  su  cultivo,  que  hoy  se  «obtienen  de  ese  tubérculo  las 
cinco  partes  de  la  producción  total  de  azúcar  del  mundo, 
porque  en  la  mayoría  de  los  países  donde  se  culti\*a  la  re- 
molacha se  hacen  constantemente  grandes  mejoras  en  su 
cultivo  ;  mientras  que  la  caña,  en  muchos  de  los  países 
donde  se  cultiva,  ha  merecido  poquísima  atención,  y  casi 
ninguna  en  no  pocas  regiones. 

A  pesar  de  que  los  precios  del  azúcar  han  bajado  gra- 
dualmente, el  coste  de  producción,  según  los  métodos 
antiguos,    ha     permanecido    estacionario.       El     resultado 


inevitable  ha  sido  que  en  muchas  localidades  el  hacendado 
no  comprendió  cuál  era  su  situación,  hasta  el  momento  en 
que  ha  visto  desaparecer  sus  utilidades,  y  gravada  su  finca 
con  cargas  onerosas.  Por  fortuna,  en  algunos  países,  los 
hacendados  se  penetraron  de  la  situación  y  adoptaron 
métodos  modernos  y  progresistas,  en  completa  armonía 
con  los  adelantos  del  siglo,  y  por  eso  ocupan  hoy  lugar 
preferente  en  la  producción  universal  del  azúcar. 

Con  el  objeto  primordial  de  auxiliar  á  los  cultivadores 
de  caña  de  azúcar  que  se  esfuerzan  en  mejorar  ese  estado 
de  atraso,  hemos  escrito  el  presente  folleto,  en  el  cual 
trataremos  de  las  prácticas  modernas,  aplicadas  con  inteli- 
gencia y  celo,  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar. 


HISTORIA  DE  LA  CANA  DE  AZÚCAR* 

NO  sin  algún  fundamento  preténdese  que  fué  en  la 
China,  donde  por  primera  vez  se  cultivó  la  caña  de 
azúcar,  extrayéndose  ésta  de  la  misma  más  de  mil  años 
antes  de  que  en  Europa  se  conociera  dicha  planta  sacarma. 
No  obstante,  existen  fundadas  razones  para  dudar  que 
fueran  los  Chinos  los  primeros  productores  de  azúcar ; 
pero  no  cabe  la  menor  duda  de  que  la  conocían  desde 
época  bastante  remota.  Los  historiadores  chinos  aseveran 
haber  importado  la  caña  de  azúcar  del  Oriente  ;  y  es  un 
hecho  positivo  que  en  antiguas  obras  chinas  no  se  hace 
alusión  á  esa  planta.  En  el  siglo  II  A.C.,  los  autores 
chinos  no  la  mencionan  y  en  el  siglo  IV  de  la  E.C.  se  es- 
cribió una  obra  en  que  se  describe  el  azúcar,  llamándola 
"Kan-che"  (kan  significa  "dulce"  y  che,  "bambú").  A  este 
respecto,  aparece  lo  siguiente:  "Crece  en  Cochinchina. 
Tiene  muchas  pulgadas  de  diámetro  y  se  asemeja  al  bambú. 
Su  tallo,  dividido  en  fragmentos,  es  comestible  y  muy 
dulce.  El  jugo,  después  de  extraído,  se  seca  al  sol,  y  pasa- 
dos algunos  días  se  transforma  en  azúcar." 

En  el  año  286  de  nuestra  Era,  el  reino  de  Turran,  en  la 
India,  pagó  un  tributo  en  azúcar  á  la  Gran  China.  De 
CandoUe  dice  :  Está  probado  por  muchos  y  autorizados 
historiadores    que    fué    en    el  Asia  Meridional   donde    por 
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primera  vez  se  cultivó  la  caña  de  azúcar;  desde  allí  se 
extendió  al  África,  y  en  tiempos  posteriores  á  la  América.'' 

Karl  Ritter  dice  que  todas  las  variedades  de  caña  per- 
tenecientes al  género  "  sáccharum "  se  cultivaban  en  la 
India,  de  donde  eran  indígenas,  á  excepción  de  una  que  era 
originaria  del  Egipto.  Y  existen  otros  hechos  históricos  y 
antecedentes  etimológicos  que  contribuyen  á  fortalecer  la 
teoría  relativa  al  origen  asiático  de  esta  planta. 

En  todas  las  lenguas  europeas  de  origen  Ariano  el 
nombre  del  azúcar  se  deriva  del  sánscrito:  ''Sakkara"  ó 
"Sarkara  ;"  pero  las  lenguas  de  origen  diferente  denomi- 
nan con  diversas  apelaciones  tanto  el  fruto  sacarino  como 
la  gramínea  que  lo  produce.  Esta  gran  semejanza  de  nom- 
bres en  el  primer  caso  aludido  y  su  carencia  de  diversidad 
en  el  segundo,  presuponen  la  antiquísima  fecha  del  cultivo 
de  la  caña  de  azúcar  en  el  Asia,  y  además  por  ciertos  indi- 
cios de  carácter  botánico,  podemos  trazar  hasta  allí  su  origen, 
y  no  cabe  la  menor  duda  de  que  estos  indicios  existen. 

Es  evidente  también  que  en  aquellos  países  en  que  se 
hablaba  el  sánscrito,  empleábase  el  azúcar  en  el  tráfico 
comercial,  no  sólo  entre  sí,  sino  también  con  los  demás 
países  que  producían  el  mencionado  fruto. 

También  se  encontraba  la  ya  caña  de  azúcar  en  muchas 
de  las  islas  del  Océano  Pacífico,  desde  las  primeras 
incursiones  de  los  descubridores,  suponiéndosela  en  aquella 
época  una  de  las  plantas  indígenas,  si  bien  posteriormente 
se  ha  averiguado,  y  probado  fuera  de  toda  duda,  que  la 
caña,  á  semejanza  de  otras  plantas  útiles,  fué  introducida 
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allí  por  individuos  de  la  raza  maorí,  que  á  su  vez  la  habían 
obtenido  de  la  India.  En  cuanto  á  las  investigaciones 
modernas,  éstas  nos  han  hecho  llegar  á  la  conclusión  de 
que  la  caña  de  azúcar  vino  primitivamente  de  la  Cochin- 
china  á  la  China,  ya  fuese  originaria  de  la  primera  ó  de 
Bengala. 

En  las  obras  de  Paulus,  Egineta,  Theophrastus,  Diosco 
rides,  Plinio,  Varrón,  Séneca  y  otros  autores,  se  comprueba 
que  tanto  los  griegos  como  los  romanos  conocían  ya  la 
existencia  de  la  caña  en  la  India  Oriental.  Conocíase  el 
azúcar  bajo  distintos  nombres,  y  entre  ellos  los  de  "Sal 
India,"  "  Miel  de  Bambú  "  y  "  como  miel  extraída  en  la 
India  y  Arabia,"  producida,  bien  por  "el  rocío  del  cielo" 
ó  por  "  la  pulpa  espesa  y  dulce  de  una  caña  ó  güin."  "  Un 
producto  semejante  á  nuestra  propia  sal  que  cuando  se  le 
somete  á  la  presión  de  los  dientes  se  fractura  como  si 
fuera  sal." 

En  cuanto  á  los  escritores  hebreos,  nada  dicen  acerca 
de  la  caña  de  azúcar  ni  de  su  producto  sacarino,  por  lo 
cual  es  de  suponer  que  el  cultivo  de  dicha  planta  no  era 
conocido  en  el  Este  de  la  India,  durante  el  cautiverio  de  los 
Judíos  en  Babilonia. 

Por  lo  expuesto  arriba  dedúcese  que,  á  juzgar  por 
los  datos  históricos  que  mayor  fé  merecen,  fué  la  India,  si 
no  el  lugar  primitivo  donde  apareció  la  gramínea  que  nos 
ocupa,  por  lo  menos  el  país  donde  por  vez  primera  se  usó 
la  caña  de  azúcar  como  alimento,  dándosele  valor  comer- 
cial y  extendiéndose  por  tal  circunstancia  y  posteriormente 
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á  la  China,  en  cuyo  país  fué  cultivada  en  grande  escala 
durante  muchos  siglos,  y  desde  el  cual  se  propagó  después 
á  la  Arabia,  Nubia,  Etiopia  y  Egipto. 

Por  el  año  1500  de  nuestra  Era,  los  venecianos  llevaron 
á  Siria,  Chipre  y  Sicilia  esta  planta  sacarina,  y  Don 
Enrique,  Rey  de  Portugal,  la  importó  en  las  Islas  Canarias 
y  las  Madeiras,  arraigándose  en  ambas  Islas  su  cultivo 
hasta  el  punto  de  que,  durante  un  periodo  de  más  de  300 
años,  aquellas  Islas  produjeron  todo  el  azúcar  que  con- 
sumía la  Europa.  Por  aquella  época  fué  también  intro- 
ducida en  España,  en  la  parte  sur  de  la  Península,  donde 
aún  se  ejerce  su  cultivo,  si  bien  en  zona  limitada. 

Poco  después  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo, 
Don  Pedro  de  Atienza  introdujo  el  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar  en  Santo  Domingo,  transmitiéndose  desde  dicha 
Isla  á  todas  las  demás  Antillas,  á  la  América  Central  y 
Meridional  ;  en  el  Brasil  fué  introducida  de  las  Islas 
Canarias  á  principios  del  siglo  XIV. 

En  los  Estados  Unidos  se  cultiva  en  la  actualidad  en 
todo  el  litoral  del  Golfo  Mexicano.  Desde  1757  hizo  su 
primera  aparición  en  la  Luisiana,  y  ya  en  1795  habíase 
extendido  en  grande  escala  su  cultivo  en  todo  el  Estado, 
convirtiéndose  desde  entonces  en  la  producción  agrícola 
más  importante  de  aquel  territorio. 

En  la  Florida,  la  caña,  á  la  inversa  de  lo  ocurrido  en  la 
Luisiana,  tuvo  una  vida  lánguida  desde  1757  hasta  1825. 
A  partir  de  este  último  año  comenzó  la  era  de  prosperidad 
de  la  planta,  extendiéndose  su  cultivo  en  gran  escala  desde 
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aquella  fecha,  y  empleándose  los  productos  en  su  totalidad 
para  la  confección  de  jarabes  que  obtenían  fácil  salida. 

En  1805  Tomás  Spaulding  introdujo  en  Georgia  el 
cultivo  y  fomento  de  la  gramínea  que  nos  ocupa  ;  y,  como 
consecuencia  de  esto,  al  poco  tiempo  se  instalaron  fábricas 
de  azúcar  para  beneficiar  la  primera  materia,  que  en 
aquella  época  ya  se  producía  en  muchas  de  las  importantes 
haciendas  de  aquel  Estado.  No  obstante,  el  descubri- 
miento de  la  desmotadora  de  algodón  y  el  extraordinario 
ímpetu  que  tal  perfeccionamiento  aportara  á  los  cultivadores 
de  algodón,  fué  motivo  para  que  abandonasen  el  cultivo 
de  la  planta  sacarina  parte  de  los  hacendados  más  impor- 
tantes, que  á  aquella  industria  habían  dedicado  las  mejores 
tierras  de  aluvión  á  lo  largo  de  la  costa.  Sin  embargo, 
no  pereció  totalmente  la  industria,  pues  los  pequeños  cul- 
tivadores del  interior  continuaron  cultivándola  en  pequeña 
escala  convirtiendo  sus  productos,  por  medio  de  aparatos 
rudimentarios,  en  jarabes  para  el  consumo  local.  En  la 
época  presente  se  cultiva  la  caña  de  azúcar  en  más  de  50 
condados  de  Georgia,  produciendo  anualmente  excelentes 
jarabes  en  gran  cantidad,  y  algún  azúcar.  Estos  jarabes  go- 
zan de  gran  fama  por  su  excelente  calidad  y  su  venta  es  fácil 
y  remuneradora  en  los  mercados  de  la  Unión  Americana. 

En  la  parte  meridional  de  la  Carolina  del  Sur,  de 
Alabama  y  de  Mississippí,  se  han  dedicado  al  cultivo  de  la 
caña  de  azúcar,  muchas  pequeñas  parcelas  de  tierra,  y  el 
producto,  lo  mismo  que  en  Georgia,  se  convierte  en  jarabes 
y  en  azúcar,  por  medio  de  procedimientos  primitivos. 
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En  la  Luisiana  y  Texas  es  donde  la  industria  azucarera 
tiene  más  importancia.  En  Texas  existen  por  lo  menos 
veinte  ingenios  de  cierta  importancia  ;  pero  en  la  Luisiana 
pasan  de  cuatrocientas  las  fincas  azucareras,  con  un  pro- 
ducto anual  de  400,000  toneladas  de  azúcar,  no  incluyén- 
dose en  la  cifra  que  antecede  las  numerosas  fincas  de  poca 
extensión  que  en  ambos  Estados  se  dedican  exclusivamente 
á  la  fabricación  de  jarabes  para  el  consumo  local.  La 
manufactura  en  pequeña  escala  de  esos  jarabes,  por  medio 
de  trapiches  movidos  por  caballerías  y  pailas  evaporadoras 
abiertas,  representa  una  industria  de  grandes  proporciones, 
si  se  le  considera  en  conjunto.  Desde  Wilmington,  en  la 
Carolina  del  Norte,  hasta  la  costa  del  Atlántico,  y  luego 
á  lo  largo  del  Golfo,  siguiendo  la  costa  hasta  el  Rio  Grande 
existe  una  zona  de  terreno  que  tiene  cien  millas  en  su 
parte  más  angosta  y  300  millas  en  su  parte  más  ancha, 
magníficamente  adecuada  al  cultivo  de  la  caña,  y  en  la  cual 
puede  el  viajero  que  la  recorra  observar  numerosos  campos 
de  cañaverales,  de  tal  suerte  que  en  muy  raros  lugares 
perderá  de  vista  la  caña,  si  recorre  de  extremo  á  extremo 
esa  inmensa  zona. 

Es  cierto,  no  obstante,  que  los  métodos  que  se  observan 
en  la  fabricación  continúan  siendo  rudos  y  primitivos,  y  en 
extremo  grado  dispendiosos  á  pesar  de  que  se  obtienen 
jarabes  de  buena  calidad  con  los  cuales  no  solamente  se 
satisface  la  demanda  puramente  local,  sino  que  también  se 
venden  á  precios  remuneradores  en  los  mercados  del  Norte 
y  del   Oeste.     No  cabe  ninguna  duda  que  si  en  todo  ese 
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distrito  se  adoptasen,  por  una  parte,  métodos  progresistas 
para  la  siembra,  fertilización  y  cultivo  de  la  caña  y  por  la 
otra,  un  sistema  más  económico  para  la  clarificación  y 
evaporación  del  guarapo,  no  sólo  se  duplicaría  el  rendi- 
miento de  esas  mismas  tierras,  sino  que  á  la  vez  se  aumen- 
taría notablemente  la  zona  de  cultivo.  Si  tal  se  hiciera, 
el  consumo  actual  de  azúcar  en  los  Estados  Unidos  podría 
fácilmente  cubrirse  con  el  producto  de  esa  inmensa  zona 
del  país,  siempre  que  los  precios  de  dicho  producto  en  los 
mercados  justificasen  la  instalación  de  grandes  fábricas 
azucareras,  por  parte  de  los  capitalistas  ;  porque  en  tal 
caso,  no  faltaría  tampoco  la  primera  materia.  Puede 
asegurarse  que  si  el  alza  en  los  precios  llegase  á  justificar  la 
inversión  de  cuantiosos  capitales  para  la  instalación  de 
grandes  ingenios  centrales,  como  ya  hemos  dicho,  tampoco 
faltarían  tierras  en  esa  región  para  llenar  la  demanda  de 
caña  suficiente  para  producir  el  azúcar  que  consumen  los 
Estados  Unidos. 


BOTÁNICA. 

El  nombre  botánico  de  la  caña  de  azúcar  es  "  sáccharum 
ofíicinarum "  y  pertenece  á  la  numerosa  familia  de  las 
gramíneas  ;  es  una  planta  monocotiledónea,  tribu  de  las 
antropogóneas,  género  olcus.  Es  un  vegetal  herbáceo,  y 
se  cree  que  todas  las  variedades  cultivadas  hasta  la  fecha 
pertenecen  á  una  sola  especie.  Consta  de  un  tallo  gigan- 
tesco, que  alcanza  de  lo  á  12  pies  de  altura  ;  su  crecimiento 


i6 


BOTÁNICA. 


es  perpendicular  al  principio,  inclinándose  luego  bajo  la 
acción  de  su  propio  peso  y  del  viento,  especialmente  cuando 
llega  á  su  completa  madurez.  Las  raíces,  á  semejanza  de 
otras  plantas,  son  fibrosas  y  laterales,  y  se  extienden  en 
todas  direcciones  sin  penetrar  nunca  profundamente  en  el 
suelo,  si  bien  la  naturaleza  de  éste  ejerce  alguna  influencia, 
porque  en  las  tierras  abiertas  y  porosas,  ó  arcillosas,  las 
raices  penetran  á  mayor  profundidad  que  en  un  suelo  duro 
ó  fangoso.  El  tronco  ó  tallo  subterráneo,  ó  sea  la  raíz 
madre,  es  una  prolongaccrón  del  tallo  exterior,  que  termina 
en  un  apéndice  unido  al  trozo  que  sirvió  de  semilla  ó  á  la 
macolla,  si  es  soca  ;  de  ese  tallo  parten  las 
raíces  secundarias  en  busca  de  su  alimento. 
De  ese  tallo  subterráneo  brotan  hacia 
afuera  los  tallos  exteriores,  seis  á  dieciocho 
ó  veinte,  que  alcanzan  desde  2  hasta  7  varas 
y  pico  de  altura,  y  cuyo  diámetro  varía 
según  la  especie,  el  estado  de  su  madurez 
ó  las  condiciones  de  su  desarrollo.  Estos 
tallos  son  otros  tantos  cilindros  divididos 
de  trecho  en  trecho  por  nudos  de  donde 
parten  las  hojas,  siendo  éstas  alternas,  lar- 
gas, rectinérveas,  de  superficie  lisa  y  con 
bordes  ásperos. 

Las  secciones  comprendidas  entre  los 
nudos  se  llaman  "canutos,"  que  son  de  ma- 
yor ó  menor  largo  y  en  distinto  número, 

X,  Puntos  semitraspa-  o       j 

rentes  en  hileras.      según  las  condicioncs,  favorables  Ó  adver- 


B,  Secciones  de  caña. 
A,  Yemas  lí  ojos. 

D,  Enirenudos. 

C,  Nudos. 
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sas,  en  que  crece  la  cafía;  pues  en  el  segundo  caso  los  canu- 
tos son  cortos  y  forman  mayor  número  de  nudos  ;  pero  si 
el  afío  es  bueno,  y  el  suelo  fértil,  los  canutos  alcanzan  una 
extensión  de  seis  ó  más  pulgadas.  Asi  mismo,  y  bajo  idén- 
ticas condiciones  de  crecimiento,  la  longitud  de  los  canutos, 
es  diferente  según  la  variedad  á  que  pertenecen.  Por  regla 
general,  la  variedad  que  producen  los  canutos  más  largos  es 
la  que  se  prefiere,  siempre  que  presente  iguales  ventajas  y 
méritos  en  comparación  con  otras  clases. 

El  color  exterior  de  la  caña  varía  también  según  la 
especie  ;  los  matices  alternan  entre  blanco,  amarillo,  verde, 
castaño,  rojo,  negro  y  morado.  También  se  combinan  estos 
colores  en  forma  de  franjas  ó  cintas,  dándose  así  el  nombre 
de  caña  "de  cinta"  á  uno  de  los  grupos  cultivados. 

Las  hojas  de  la  caña,  como  antes  dijimos,  son  largas  y 
crecen  alternadas  á  ambos  lados  del  tallo  ;  son  de  un  color 
verde  subido,  y  á  medida  que  la  planta  va  alcanzando  su 
estado  de  madurez  las  hojas  se  desprenden  naturalmente 
del  tallo.  En  la  parte  media  de  la  hoja  y  en  sentido  longi- 
tudinal se  observa  un  vastago  blanquecino,  formando  asi 
una  especie  de  canal  ó  surco  en  toda  la  superficie.  Esto 
ocurre  en  la  mayor  parte  de  las  variedades  de  caña,  y  en 
algunas  adquiere  un  matiz  muy  subido.  Con  frecuencia 
la  hoja,  contiene  hacia  el  nacimiento  del  tallo  numerosas  y 
agudas  púas  ó  dientecillos,  que  conviene  evitar  cuando  llega 
el  momento  del  corte  de  la  planta. 

Los  cañutos  de  la  caña  maduran  del  pie  hacia  arriba,  es 
decir,    de    la    raíz    al    cogollo,  y  á  medida    que    adquieren 
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respectivamente  su  estado  de  madurez,  van  soltando  la  hoja, 
de  modo  de  que  en  la  época  de  la  zafra  las  hojas  se  encuen- 
tran únicamente  en  la  parte  superior. 

Los  nudos  contienen  generalmente  una  especia  de  cera 
llamada  "cerosina,"  que,  al  someterse  la  caña  al  trapiche, 
sale  mezclada  con  el  guarapo,  pero  después  desaparace  al 
hacerse  la  clarificación  del  jugo. 

En  el  nacimiento  de  cada  hoja,  y  en  la  parte  interior  del 
nudo,  se  desarrolla  un  botón  duro  y  lustroso  conocido  con 
el  nombre  de  *'yema,"  del  tamaño  de  un  garbanzo,  prote- 
gido por  escamas  muy  resistentes  y  por  una  especie  de 
barniz.  Estas  yemas  constituyen  los  gérmenes  de  futuras 
plantas,  y  por  eso  se  aprovechan  para  la  propagación  de 
éstas  en  cosechas  sucesivas  ;  están  parcialmente  cubiertas 
con  unos  puntos  ó  marcas  pequeñas,  origen  de  raíces  que 
se  desarrollan  simultáneamente  al  sembrarse  en  terrenos  de 
humedad  adecuada,  y  cuya  misión  consiste  en  suministrar 
el  alimento  y  humedad  á  la  planta  naciente. 

En  los  países  tropicales,  la  caña  casi  siempre  florece,  y  así 
es  que  de  Octubre  á  Noviembre  echa  sxigüin^  es  decir,  su  flor, 
la  cual  consiste  en  una  espiguilla  formada  por  tres  vastagos 
cubiertos  de  brácteas  ó  pajas,  que  representan  las  envolturas 
florales.  Estas  motas  son  de  un  color  ceniciento  obscuro  y 
sedoso  al  tacto  y  penden  de  la  espiga  ó  güin,  que  brota 
del  mismo  cogollo.  La  semilla  procedente  de  esta  flor 
es  por  lo  general  estéril,  debido  probablemente  á  que  la 
propagación  de  la  caña  de  azúcar  se  ha  realizado  durante 
tantos  años  por  medio  de  trozos  del  tallo  conteniendo  las 
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yemas,  y  de  esa  manera  la  flor  ha   perdido,  por  lo  menos 
parcialmente,  su  fuerza  reproductora. 


anatomía. 


Un  corte  longitudinal  de  la  caña,  visto  con  el  micros- 
copio revela  la  existencia  de  numerosas  células,  por  lo 
general  de  forma  sexagonal,  más  largas  que  anchas,  y  en 
las  cuales  se  va  depositando  la  substancia  azucarada.  Dichas 
células  constituyen  la  mayor  parte  del  interior  de  la  caña, 
y  distribuidos  entre  ellas^  existen  multitud  de  hacecillos 
fibro-vasculares  que  se  componen,  primero  :  de  cavidades 
ó  conductos  á  través  de  los  cuales  el  agua,  cargada  de 
alimentos,  pasa  hasta  las  hojas.  Segundo  :  tubos-tamices, 
á  través  de  los  cuales  se  transmite  la  substancia  nutritiva  y 
se  distribuye  desde  las  hojas  á  toda  la  planta,  y  tercero : 
numerosos  tejidos  que  tienen  por  objeto  robustecer  el 
tallo,  y  los  cuales  son  más  compactos  hacia  la  corteza 
por  ser  allí  más  pequeños  los  conductos  ó  cavidades,  reem- 
plazados por  dichos  tejidos  que  de  este  modo  proporcionan 
mayor  protección  y  hacen  que  sea  más  resistente  el  tallo. 

La  parte  superior  de  cada  nudo  y  entrenudo  está 
dividida  en  dos  secciones  ;  la  interior,  que  forma  la  corteza 
del  próximo  nudo  superior,  y  la  exterior  que,  al  unirse  con 
la  célula  del  interior,  forma  la  hoja.  Precisamente  por 
encima  de  la  hilera  de  puntitos  que  rodean  el  tallo  á  la 
altura  de  la  yema,   existe  una  especie  de  banda  angosta, 


* 

■\  r\j.  /• 

'   'a'í 

^\i^.  . 

?'"  "W^^^^Z^^J  ..^Xm 

Oh 

" 

y^^r .. 

^.Z" 

"\-^' 

'^ 

Q 

"< 

<; 

T 

H 

c/l 

;í 

O 

M 

P3 

?; 

Í3 

D 

H 

"< 

^ 

ce 

íá  ^' 

< 

^^  !tí 

u 

Pe; 

Sí 

Q 

o 

J 

o  s. 

< 

l-H 

t/5 

■  •• 

i:>^ 

en   O 

K 

«<   hJ 

t* 

2  «J 

C/l. 

n  H 

?^ 

w 

< 

:^ 

ftí 

H 

H 

w 

5^ 

^O 

CA 

u 

p 

u 

^ 

w 

M 

iz 
< 
u 

w 
p 

■< 

> 

C/3 
ÍS 
<í 
Pí 

H 

U 
O 

w 


anatomía.  23 

clara  y  transparente,  que  divide  de  un  modo  preciso  ambas 
secciones  del  nudo.  Las  células  de  savia  tan  abuntantes  en 
el  cañuto  casi  desaparecen  en  la  región  del  nudo  y  son 
reemplazadas  por  la  materia  fibro- vascular. 

Los  filamentos  del  tallo  entran  en  la  composición  de  las 
hojas,  poniéndose  allí  en  contacto  con  células  de  composi- 
ción farinácea,  de  corta  extensión,  que  á  su  vez  se  confunden 
con  otras  células  clorofílicas,  que  no  existen  en  el  tallo,  y 
en  las  cuales  se  elabora  la  substancia  nutritiva.  Existen 
también,  en  la  parte  superior  de  la  hoja,  otras  células  en 
forma  de  cuñas,  que  tienen  por  único  objeto  desplegar  la 
hoja  á  medida  que  va  desarrollándose  y  curvarla  en  los 
períodos  de  evaporación  excesiva,  como  por  ejemplo, 
durante  una  sequía. 


CONDICIONES  CLIMATOLÓGICAS   PARA    EL 
CULTIVO  DE  LA  CAÑA  DE  AZÚCAR. 

En  cierto  tiempo  se  creyó  que  la  caña  solamente  podía 
vivir  y  prosperar  en  las  islas  situadas  en  la  zona  del  trópico, 
y  en  las  penínsulas,  por  ser  éstas  las  zonas  más  propicias  á 
las  brisas  del  Océano,  que  vienen  saturadas  de  las  sales 
especiales  que  para  su  lozanc  crecimiento  exige  la  planta. 
Hoy  día  se  sabe,  sin  embargo,  que  no  eran  solamente  las 
condiciones  climatológicas  favorables  las  que  así  decidían 
la  elección  de  tierras  inmediatas  al  mar  para  las  siembras 
de  caña,  sino  que  además  se  tenían  en  cuenta  las  facilidades 
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obtenidas  de  ese  modo  en  el  transporte  barato  y  adecuado 
de  las  pesadas  maquinarias  que  se  necesitan  indispensable- 
mente en  la  fabricación  del  azúcar,  y  al  mismo  tiempo  la 
baratura  en  la  conducción  de  los  productos  hasta  un  puerto 
de  mar  próximo  á  las  fincas,  y  de  dicho  puerto  á  los  países 
del  exterior.  Ahora  que  los  gastos  de  transporte  de  frutos 
han  disminuido  notablemente,  y  que  existen  facilidades 
para  el  riego,  que  tanto  se  ha  generalizado,  los  terrenos  que 
se  han  hecho  asequibles  en  los  últimos  tiempos  para  el  cul- 
tivo de  la  caña  de  azúcar,  se  han  duplicado  y  hasta  tripli- 
cado, y  de  aquí  que  muchos  países  en  que  apenas  se  han 
iniciado  las  plantaciones  de  caña  podrían  fácilmente  con- 
vertirse en  grandes  productores  de  azúcar. 

México,  así  como  Centro  y  Sur  América  poseen  gran- 
des áreas  de  terreno  que  pueden  ser  dedicadas  al  cultivo 
de  dicha  planta,  y  si  los  precios  fueran  más  satisfac- 
torios y  los  gobiernos  más  estables,  no  hay  duda  de  que  el 
desarrollo  de  la  industria  azucarera  podría,  en  corto  tiempo, 
alcanzar  una  importancia  considerable. 

La  Isla  de  Cuba,  por  sí  sola,  contiene  más  de  veinti- 
cinco millones  de  acres  de  tierra  cultivable  y  de  éstos  hay 
escasamente  un  millón  dedicados  al  cultivo,  si  bien  que  el 
de  caña  es  el  que  mayor  extensión  ocupa.  El  día  en  que 
allí  se  pongan  en  práctica  los  grandes  proyectos  de  líneas 
ferroviarias,  y  la  construcción  simultánea  de  caminos  veci- 
nales, de  los  cuales  hay  absoluta  carencia,  fácilmente  se 
podrán  dedicar  más  de  diez  millones  de  acres  de  tierra  de 
primera  calidad,  al  cultivo  provechoso  de  la  caña  de  azúcar 
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Las  muchas  perturbaciones  de  carácter  político,  con  la 
inherente  falta  de  seguridad  para  el  capital,  asi  como  la 
escasez  de  la  braceros  y  la  perturbación  ocasionada  por  el 
cambio  del  trabajo  esclavo  al  trabajo  libre,  la  baja  constante 
y  acentuada  del  azúcar  en  los  mercados  del  mundo,  y  por 
último,  la  inexplicable  imprevisión  del  poder  dominante  en 
la  Isla,  desde  su  descubrimiento  y  colonización,  que  con- 
tribuyó á  hacer  aún  mucho  más  dificultosa  la  condición  del 
hacendado  cubano,  muy  especialmente  desde  los  comienzos 
de  la  producción  remolachera  en  Europa,  han  sido  los 
principales  factores  que  han  retardado  ó  impedido  la  pronta 
ocupación  de  todas  las  tierras  de  Cuba,  susceptibles  de 
aprovechamiento  para  la  fácil  explotación  de  la  industria 
azucarera. 

Porque  es  innegable  que  la  Isla  de  Cuba,  una  vez  nor- 
malizada su  vida  económica,  permanentemente  afianzada 
la  paz  en  todo  el  territorio,  hasta  el  punto  de  invitar  la 
inversión  de  capitales  extranjeros,  estará  en  condición 
excepcionalmente  ventajosa  para  la  producción  en  mucho 
mayor  escala  que  en  el  presente,  del  azúcar  de  cana.  Y 
mientras  exista  un  pequeño  margen  en  los  precios  generales 
del  fruto  azucarero,  Cuba  podrá  producir  azúcar  más 
ventajosamente  que  cualquier  otro  país  azucarero.  Prué- 
balo sino,  el  hecho  de  que  á  pesar  de  las  casi  insuperables 
dificultades  con  que  ha  tropezado  en  estos  últimos  años 
para  producir  azúcar,  y  no  obstante  la  concurrencia  uni- 
versal cada  vez  más  acentuada,  Cuba,  después  de  la  última 
guerra,   que  redujo   la    producción   azucarera  á   menos  de 
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doscientas  mil  toneladas  anuales,  no  sólo  alcanzó  pronto 
dicha  cifra,  sino  que  la  superó  considerablemente,  llegando 
en  1900  á  setecientas  mil  toneladas,  á  más  de  ochocientas  mil 
en  la  zafra  siguiente,  y  en  1903  (aún  por  terminar)  se 
aproximará,  si  no  llega,  al  millón  de  toneladas. 

En  vista  de  tales  antecedentes,  fácil  será  el  comprender 
hasta  qué  cifra  de  producción  total  puede  llegar  la  Gran 
Antilla,  una  vez  que  se  modifiquen  ó  destruyan  del  todo  los 
males  señalados  anteriormente  y  que,  á  no  dudarlo,  son  de 
fácil  arreglo  ;  porque  aún  en  el  caso,  muy  probable,  de  que 
subsistan  los  precios  bajos  del  fruto  por  un  período  más  ó 
menos  largo,  mientras  les  reporte  utilidades  á  otros  países 
que  cultivan  la  caña  el  fabricar  el  azúcar,  Cuba,  de  seguro 
saldrá  mejor  librada,  y  si  como  es  de  esperar,  mejora  sus 
métodos  de  cultivo,  que  en  realidad  son  muy  primitivos,  é 
introduce  la  fertilización  artificial  y  el  riego  en  los  puntos  en 
sea  que  necesario  y  en  donde  la  ciencia  práctica  lo  aconseje, 
no  es  exagerado  decir  que  no  está  muy  lejana  la  época  en 
que  Cuba  producirá  varios  millones  de  toneladas  anuales. 

Tanto  la  Luisiana,  como  los  Estados  de  la  Carolina  del 
Sur  y  del  Norte,  Georgia,  Florida,  Alabama,  Mississippi  y 
Texas,  este  último  en  la  región  del  Golfo,  pueden  producir 
mucha  más  caña  de  azúcar  que  la  que  en  la  actualidad  pro- 
ducen, pues  al  efecto  cuentan  con  millones  de  acres  de 
tierras  adecuadas  y  en  las  que  con  un  gasto  relativamente 
módico  se  podrían  exender  las  plantaciones  de  caña. 

En  las  Antillas  menores,  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar 
languidece  visiblemente,  no  sólo  por   causa  de  los  precios 
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bajos  del  fruto  sacarino,  sino  también,  y  muy  principal- 
mente, por  los  métodos  primitivos  de  cultivo  y  por  la 
pésima  dirección  de  las  fincas  azucareras. 

Si  el  alza  del  azúcar  se  acentuase  un  tanto,  es  muy  po- 
sible, que  atrajera  los  capitales  que  tanta  falta  hacen,  y  si  al 
propio  tiempo  se  introdujeran  y  generalizaran  los  métodos 
que  en  la  actualidad  se  observan  para  el  buen  cultivo  de  la 
planta  y  para  la  fabricación  de  su  producto,  muy  pronto 
dichos  países,  por  su  naturaleza  productores  de  la  caña 
de  azúcar,  alcanzarían  la  importancia  que  como  centros 
azucareros  hubieron  de  tener  en  lo  pasado. 

Discutiendo  desapasionada  y  libremente  sobre  las  con- 
diciones más  favorables  al  cultivo  provechoso  de  la  caña  de 
azúcar,  es  preciso  convenir  que  éste  se  puede  llevar  á  cabo 
ventajosamente  en  toda  la  zona  comprendida  entre  los 
grados  30  y  35  al  Norte  y  Sur  del  Ecuador,  siempre  que 
exista  abundancia  de  lluvias  ó  bien  se  introduzcan  sistemas 
de  riego  y  la  calidad  del  terreno  sea  satisfactoria. 

La  caña  de  azúcar  se  cultiva  actualmente  en  los  países 
siguientes :  Abisinia,  Argentina,  Queensland,  Nuevo 
Gales  del  Sur,  Borneo,  Isla  de  Borbón,  Isla  de  la  Reunión, 
el  Brazil,  la  Colonia  del  Cabo,  las  Guayanas,  todo  Centro 
América,  Chile,  la  China,  Colombia,  Egipto,  la  India,  el 
Japón,  Java,  los  Estados  Unidos,  las  Islas  Madeiras,  Mau- 
ricio, México,  Nueva  Zelandia,  Natal,  Fijí,  Islas  Hawasianas, 
el  Perú,  las  Filipinas,  Siam,  España,  en  las  Colonias  del 
litoral  de  África,  Venezuela  y  en  las  Antillas  Como  se  ve, 
pues,  el  cultivo  se  extiende  desde  España,  á  los  37  grados 
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al  Norte  del  Ecuador,  hasta  la  Nueva  Zelandia,  37  grados 
al  Sur. 

La  caña  es  una  gramínea  gigantesca,  que  requiere  para 
su  mejor  desarrollo  una  cantidad  enorme  de  humedad.  La 
lluvia,  constituye  también  una  de  las  condiciones  más  favo- 
rables, sobre  todo  si  es  abundante,  y  está  bien  distri- 
buida, durante  el  periodo  de  su  crecimiento.  A  falta  de 
aguas  pluviales,  es  indispensable  buscar  su  equivalente  en 
el  riego,  porque  lo  que  se  entiende  por  un  "  buen  afío  "  para 
la  caña  de  azúcar,  representa  una  caída  pluvial  de  unas  60 
pulgadas,  bien  distribuida.  Por  supuesto,  el  riego  suple 
perfectamente  las  aguas  de  lluvia,  como  sucede  en 
Hawaii,  donde,  debido  al  riego  sistemático,  se  obtiene  una 
enorme  cifra  en  el  rendimiento,  hasta  el  punto  de  que  en 
una  finca  azucarera  que  allí  existe,  se  han  extraído  once 
tonladas  de  azúcar  de  caña  por  acre. 


SANEAMIENTO. 


Si  bien  es  cierto  que  la  caña  exige  gran  cantidad  de 
agua  para  su  mayor  desarrollo,  también  es  cierto  que  para 
obtener  un  crecimiento  robusto  y  buena  madurez  de  la 
planta,  es  absolutamente  imprescindible  un  buen  sanea- 
miento del  terreno  ;  porque  éste,  requiere  gra.i  acopio  de 
nitrógeno,  y  como  para  el  buen  desarrollo  de  la  caña  dicho 
nitrógeno  proviene  de  la  nitrificación  debida  á  microbios, 
se  desprende  que  el  terreno  debe  estar  muy  bien  saneado, 
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porque  cuando  el  suelo  está  en  tales  condiciones  se  puede 
obtener  la  humedad  moderada  favorable  á  los  micro- 
organismos que,  juntamente  con  la  abundancia  de  aire 
circulante,  así  como  la  presencia  de  un  poco  de  álcali  y 
otras  materias  orgánicas  que  contengan  nitrógeno,  se  desa- 
rrolla la  acción  microbiana  ya  citada,  y  es  precisamente  en 
las  tierras  bien  saneadas  donde  se  obtiene  una  completa 
ventilación,  se  retiene  mejor  la  humedad  capilar  y  se  evitan 
los  ácidos  orgánicos. 

La  nitrificación  que  en  realidad  es  la  alimentación  de  los 
micro-organismos  del  suelo  con  el  nitrógeno  del  aire, 
depende  de  tal  grado  del  buen  desagüe,  que  sin  ella  se  hace 
casi  imposible  un  buen  cultivo  de  caña,  y  por  eso  se  nota 
que  toda  siembra  hecha  en  terrenos  bajos  y  sin  las  zanjas 
necesarias,  por  lo  general  es  una  siembra  perdida. 

El  saneamiento  puede  lograrse  bien  por  medio  de  zanjas 
abiertas,  ó  bien  con  el  empleo  de  tejas  á  propósito  for- 
mando canales.  Si  se  abren  zanjas,  éstas  deben  ser  de 
ancho  y  profundidad  suficiente,  á  la  par  que  numerosas, 
para  que  puedan  llevar  á  cabo  el  desagüe  de  las  lluvias  más 
copiosas,  y  esa  profundidad  debe  mantenerse  siempre  de 
tres  á  cuatro  pies  del  nivel  del  suelo.  El  sistema  de  surcos 
maestros  con  numerosos  desviaderos  da  buenos  resultados, 
pero  tiene  entre  otros,  el  inconveniente,  del  gasto  anual, 
excesivo  y  necesario  para  conservar  las  zanjas  abiertas  y  á 
la  vez  exentas  de  hierbas  y  malezas  en  sus  bordes ;  sin  con- 
tar  con  la  pérdida  de  terreno,  que  en  algunos  países  llega  á 
ser  de  una  décima  á  una  duodécima  parte  del  área  de  cul- 
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tivo.  Así  mismo  hay  que  tener  en  cuenta  la  dificultad  de 
"cruzar"  el  terreno  asi  dividido  por  las  zanjas  y  el  trabajo 
incompleto  en  los  bordes  de  éstas  durante  las  faenas  del 
cultivo  ;  todos  estos  son,  pues,  obstáculos  que  presenta  el 
método  que  antecede. 

La  canalización  por  medio  de  tejas  especiales  de  barro 
produce  resultados  de  saneamiento  muy  superiores  á  los 
que  se  obtienen  con  las  zanjas  abiertas;  pero  para  ello  es 
necesario  un  declive  suficiente  para  garantizar  la  limpieza 
de  las  cunetas  por  si  mismas.  El  mayor  obstáculo  que  este 
método  ofrece  es  el  coste  de  instalación,  y  es  acaso  el  único 
inconveniente  de  esta  forma  de  desagüe  que,  después  de 
todo,  no  es  tan  grande  si  se  tiene  en  cuenta  que  ese  gasto 
sólo  se  hace  una  vez.  La  práctica  ha  demostrado  la  in- 
mensa superioridad  de  la  teja  en  comparación  con  la  zanja 
desde  elmomento  en  que  un  terreno  se  inunda  con  el  riego 
hasta  la  época  de  la  zafra. 

La  labranza  se  facilita  mucho  más  en  la  primavera  ;  el 
suelo  se  calienta  más  rápidamente  ;  la  humedad  se  conserva 
mejor  cuando  la  sequía  se  acentúa  ;  el  cultivo  se  efectúa  con 
mayor  comodidad  ;  la  tierra  se  mantiene  en  mejor  condi- 
ción y  finalmente,  el  promedio  de  rendimiento  es  mucho 
más  elevado.  Además  de  las  ventajas  ya  enumeradas,  todas 
de  carácter  práctico,  está  la  de  conservarse  por  este  medio 
mayor  área  de  terreno  explotable,  ahorrándose  el  gasto 
constante  y  las  interminables  molestias  que  acarrea  el 
saneamiento  por  medio  de  zanjas  abiertas  y  sus  desviaderos 
de  desagüe.     No  vacilamos  en  recomendar  el  sistema  porque 
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donde  quiera  que  las  condiciones  de  la  localidad  lo  per- 
mitan, no  solamente  producirá  un  buen  interés  á  las  sumas 
invertidas  en  su  instalación,  sino  que  dejará  un  sobrante 
anual  para  la  amortización  de  aquella  suma,  en  el  caso  de 
que  los  trabajos  se  hayan  realizado  por  medio  de  algún 
empréstito. 

Esta  forma  de  desagüe  debe  ponerse  en  ejecución  bajo 
la  dirección  de  ingenieros  peritos  que  estén  al  corriente  de 
las  circunstancias  especiales  de  la  localidad,  el  clima  y  la 
naturaleza  del  suelo.  No  terminaremos  el  presente  capítulo 
sin  antes  hacer  constar  que  nunca  se  hará  bastante  enfática 
la  suma  importancia  de  un  buen  saneamiento  para  las 
tierras  que  se  dedican  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar. 
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Así  como  los  desagües  son  indispensables  en  muchos 
lugares,  se  hace  necesario  el  riego  en  otros  donde  las  lluvias 
son  escasas.  Y  en  verdad  que  existen  pocos  lugares  donde 
la  precipitaciones  pluviales,  además  de  ser  abundantes,  están 
bien  distribuidas  durante  el  curso  de  las  estaciones  y  en 
forma  tal  que  produzcan  el  máximum  de  cosecha  que  de 
ellas  debe  esperarse.  Si  estudiamos  la  historia  de  casi 
todos  los  países  en  que  exclusivamente  se  depende  del  agua 
llovediza  para  los  cultivos,  veremos  que  en  muy  raros  casos 
se  obtiene  el  máximum  de  la  cosecha,  y  que  en  una  inmensa 
mayoría  los  fracasos  del   agricultor  reconocen  por   único 
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origen,  las  prolongadas  sequías  ocurridas  durante  algún 
periodo  critico  del  crecimiento  de  las  plantas.  De  lo  cual 
se  infiere  que,  aún  en  aquellas  zonas  en  donde  el  agua  de 
lluvia  es  copiosa,  el  riego  puede  y  debe  aplicarse,  porque 
en  pos  de  si  aportará  grandes  utilidades  y  un  sin  número  de 
ventajas. 

El  agua  es  necesaria  á  todas  las  plantas,  porque  en  el 
transcurso  de  su  crecimiento  aquella  circula  activamente  en 
el  interior  de  éstas  y  sirve  de  vehículo  para  alimentos  im- 
portantes. Por  cada  libra  de  materia  seca  que  ha  formado 
la  planta,  se  han  evaporado  á  través  del  follaje  de  400  á 
500  libras  de  agua.  Una  cosecha  de  45  toneladas  de  caña 
por  acre  (con  sus  cogollos  y  hojas)  contiene,  por  lo  menos, 
16  toneladas  de  materia  seca,  y  adaptando  dicha  cifra 
mínima  por  tonelada,  se  evaporarán  durante  el  desarrollo  y 
crecimiento,  del  follaje  6,400  toneladas  de  agua,  enorme 
cantidad  por  cierto,  pero  que  no  influye  sobre  la  inmensa  evapo- 
ración del  suelo. 

Para  suministrar  el  agua  necesaria  á  tal  evaporación  por 
medio  del  follaje,  se  requiere  una  cantidad  de  lluvia  de  más 
de  56  pulgadas,  distribuidas  durante  el  período  total  del 
crecimiento,  y  rarísimos  son  los  países  en  que  se  logre  tanta 
lluvia  con  tan  uniforme  distribución.  En  Hawaii  donde  se 
ha  implantado  con  notable  éxito  el  riego,  se  han  obtenido 
resultados  muy  interesantes,  llevados  á  cabo  en  la  Estación 
Experimental,  bajo  la  dirección  del  Dr.  Walter  Maxwell, 
primero,  y  de  su  sucesor  en  la  actualidad,  R.  E.  Blouin. 
Por  ellos  se  ve   que  se  requieren  de   75  á   100  galones  de 
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agua  para  producir  una  libra  de  azúcar.  Citase  el  caso  en 
que  durante  todo  el  período  de  la  vegetación  se  propor- 
cionó semanalmente  una  cantidad  de  agua  equivalante  á 
2  pulgadas  de  lluvia,  escogiéndose  al  efecto  una  parcela  de 
tierra  previamente  abonada  con  138.6  Ibs.  nitrógeno  (pro- 
cedente de]  nitrato  de  sosa)  y  157.5  Ibs.  de  potasa,  en  forma 
de  sulfato  de  potasa,  obteniéndose  el  enorme  rendimiento 
de  54,605  Ibs.  de  azúcar  por  acre.  Se  necesitaron  5,515,453 
galones  de  agua,  y  se  obtuvo  un  promedio  de  unos  loi 
galones  por  cada  libra  de  azúcar,  pero  es  menester  fijarse  en 
que  para  que  la  abundancia  de  agua  ofrezca  tales  efectos,  y 
se  logre  una  lozanía  y  rendimiento  máximos,  es  indispen- 
sable suministrar  el  alimento  á  la  planta  en  cantidad  sufi- 
ciente, á  saber  :  potasa,  ácido  fosfórico  y  nitrógeno.  Sola- 
mente por  medio  de  abundantes  abonos,  empleados  con 
inteligencia,  y  de  un  buen  riego,  se  han  logrado  los  enormes 
rendimientos  que  acusa  la  finca  "  Ewa  "  en  las  Islas  Hawaii. 


VARIEDADES  DE  CANA. 

Existen  muchas  clases  de  caña,  hasta  el  punto  de  que  en 
el  inmenso  grupo  conocido  pueden  hallarse  todas  las  varie- 
dades concebibles,  teniendo  cada  país  su  clase  favorita,  que 
es  la  que  generalmente  se  siembra.  Por  ejemplo,  en  Cuba, 
y  otras  islas  de  las  Antillas,  México,  Centro  y  Sur  América, 
se  cultiva  principalmente  la  caña  oriunda  de  Otahití  (sac- 
charum  taitense)  ó  Borbón  si  bien  en  la  Isla  de  Cuba 
existen  otras  variedadas  del  ''  saccharum  oficinale,"  á  saber: 
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La  cañas  blancas,  amarillas  y  verdosas. 
Las  cañas  de  cinta  y 
Las  cañas  roías. 

En  las  Islas  Hawasianas  se  cultiva  en  grande  escala  la 
variedad  "  Lahaina,"  aunque  con  frecuencia  se  encuentra 
también  la  Rosa  Bambú;  en  Luisiana  la  de  ''cintas 
moradas  "  y  su  congénere  la  ''  morada,"  cultivándose  tam- 
bién en  algunas  fincas  la  caña  de  Java,  con  exclusión  de 
otras,  pero  en  lugar  de  Java  la  denominan  "  La  Pice."  En 
las  Islas  Mauricio  y  de  la  Reunión  la  variedad  favorita  es 
la  "  lousier,"  parecida,  si  no  idéntica,  á  la  de  "otahaiti." 
En  Java  la  "  Cheribon "  y  la  "caña  clara  de  Java".  En 
Queensland  existe  una  variedad  de  un  color  verde  claro 
conocida  allí  con  el  nombre  de  "La  Caledonia."  Las 
anteriores  pueden  considerarse  por  lo  tanto,  como  las 
variedades  principales  cultivadas  en  esas  localidades  ;  pero 
no  debe  entenderse  por  eso  que  son  las  únicas  que  se  culti- 
van, porque  hay  que  tener  presente  que  tanto  en  los  Jar- 
dines Botánicos  como  en  las  Escuelas  Agronómicas  de 
muchos  de  los  países  citados,  y  aún  en  las  fincas  de  hacen- 
dados inteligentes  y  progresistas,  constantemente  se  prac- 
tican ensayos  y  cultivos  minuciosos  con  el  objeto  de  obtener 
variedades  más  ventajosas. 
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Hasta  fecha  relativamente  reciente  no  se  habían  pro- 
ducido por  la  acción  natural  nuevas  variedades,  y  si  acaso 
se  produjeron  fué  á  raros  intervalos  ;  á  estas  nuevas  varie- 
dades se  las  denomina  comúnmente  "Variantes  de  la 
yema,"  y  ciertamente  que  algunos  ejemplares  de  mérito 
probado  deben  á  esto  su  origen. 

Hará  cosa  de  doce  años,  los  Sres.  Harrison  y  Bovell, 
en  la  Isla  de  la  Barbada  y  de  Soltwedel,  en  Java,  descu- 
brieron que  la  semilla  de  la  caña,  que  hasta  entonces  se 
creía  imperfecta  y  estéril,  era  susceptible,  por  lo  menos 
algunas  de  ellas,  de  germinar  y  por  lo  tanto,  capaz  de  repro- 
ducción. Este  descubrimiento  dio  lugar  á  otros  diversos, 
siendo  uno  de  ellos  el  que  algunas  variedades  de  caña 
guiñean  (florecen),  con  completa  regularidad,  y  que  por 
medio  de  los  abonos  y  de  cruzamientos,  es  posible  producir 
una  buena  cantidad  de  simiente  fértil,  y  que  el  producto  de 
una  semilla  dada  posee  cualidades  que  le  son  peculiares, 
ofreciendo  así  excelente  oportunidad  para  «llevar  á  cabo  la 
selección. 

De  ese  modo  se  han  conocido  y  desarrollado  muchos 
tipos  de  semillas  que  hoy  en  día  se  estudian  y  se  someten 
á  experimentos  en  casi  todos  los  países  azucareros.  El  Dr. 
Kobus,  Director  de  la  Estación  Experimental  Azucarera  de 
Cost,  Java,  anuncia  en  un  informe  de  fecha  reciente,  que  en 
Java  existen  hoy  más  de  15,000  acres  sembrados  con  semilla 
de  caña,  añadiendo  que   se  están  efectuando  pruebas  ana- 
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logas  en  otros  países.  Sin  embargo,  no  puede  decirse  por 
eso  que  en  general  se  obtenga  la  reproducción  de  la  planta 
por  medio  de  su  semilla,  porque  con  dicho  procedimiento  se 
logran  muchas  cañas  de  calidad  inferior,  no  pocas  estériles 
y  sus  productos  están  sujetos  á  grandes  variaciones.  En 
vista  de  tales  resultados  no  es  de  esperar  que  se  generalice 
el  referido  procedimiento.  Es  posible  que  aquí  y  allá  surja 
alguno  que  otro  ejemplar  valioso,  reproducido  por  semilla; 
pero  en  cambio,  en  la  misma  siembra  aparecerán  clases  tan 
inferiores,  que  una  cosecha  obtenida  por  este  medio  resul- 
taría, en  conjunto,  sin  ningún  mérito  ni  valor. 

Para  obtener  variedades  valiosas  por  medio  de  semillas, 
el  investigador  observando  los  métodos  científicos  y  prác- 
ticos actuales  debe  sembrar  en  canteros  especiales,  y  luego 
transplantar  la  caña  y  someterla  al  estudio  de  un  químico 
experto  en  cuanto  salga  del  semillero,  y  cuando  se  note  que 
alguno  de  los  pies  revela  cualidades  superiores,  se  deberá 
propagar  por  medio  de  recortes  (boutures);  y  si  por  fortuna 
el  producto  de  esta  reproducción  confirma  su  buena  calidad, 
deberá  distribuirse  entre  varios  hacendados  para  que  estos 
continúen  la  prueba  en  mayor  escala  y  el  beneficio  sea  com- 
pleto. 

De  ese  modo  se  pueden  cruzar  diversas  variedades  de 
reconocidas  ventajas,  de  manera  tal  que  lleguen  á  obtenerse 
por  continuo  mejoramiento,  cañas  más  vigorosas  de  mayor 
riqueza  sacarina,  con  azúcar  de  mejor  calidad,  mucho  más 
fuertes  y  capaces  de  resistir  las  enfermedades. 

Los  terrenos  difieren  en  mucho  en  los  diversos  países 
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donde  se  cultiva  la  cafía  de  azúcar,  tanto  por  su  compo- 
sición química  como  por  sus  propiedades  físicas  ;  pero  por 
regla  general  las  tierras  ricas  en  alimento  para  la  planta,  y 
con  la  propiedad  de  retener  el  agua,  son  las  mejores.  En 
las  localidades  en  que  sea  impracticable  el  riego,  deben 
escogerse  como  mejores  los  terrenos  de  greda  arcillosa, 
capaces  de  retener  durante  más  tiempo  la  humedad.  Y 
aun  cuando  el  riego  sea  posible,  el  suelo  deberá  ser  capaz 
de  conservar  la  humedad  lo  bastante  para  impedir  la  rápida 
filtración  con  la  inherente  pérdida  material,  consecuencia 
de  un  costoso  regadío  que  eliminaría  todo  el  alimento 
soluble  de  la  planta. 

Todo  terreno  feraz  contiene  siempre  en  abundancia  el 
"  humus  "  ó  materia  vegetal.  Las  tierras  tropicales,  siempre 
bajo  la  acción  de  las  grandes  lluvias,  que  producen  una 
vegetación  rica  y  vigorosa,  son  las  que  mejor  se  adaptan  al 
cultivo  ventajoso  de  la  caña  de  azúcar.  La  vegetación, 
transformándose  en  humus,  suministra  los  ácidos  orgánicos 
que  han  de  descomponer  las  partículas  del  suelo,  y  conver- 
tirlas en  menudísima  tierra.  Estos  ácidos,  con  el  trascurso 
del  tiempo,  se  enriquecen  en  materias  orgánicas,  que  á  su  vez 
suministran  el  alimento  nitrogenado  y  las  sales  minerales, 
siendo  fácil  su  asimilación,  por  la  fina  pulverización  del 
suelo  ;  y  de  esa  manera  se  consigue  que  el  suelo  retenga  la 
humedad  grande,  tan  esencial  para  obtener  cañas  sanas  y 
vigorosas ;  cuya  cosecha  dejará  pingües  beneficios,  pero 
debe  tenerse  presente  que  la  acción  del  humus  es  la  más 
eficaz  en  este  caso. 


LOS  TERRENOS  PARA  EL  CULTIVO  DE  LA 
CAÑA  DE  AZÚCAR. 

LOS  TERRENOS  DE  HAWAII. 

Como  ya  hemos  indicado  anteriormente  el  mayor  rendi- 
miento de  caña  obtenido  en  el  mundo,  ha  sido  en  los  te- 
rrenos do  regadío  en  las  Islas  Hawasianas.  El  Dr.  Maxwell, 
ha  demostrado  que  el  promedio  de  las  tierras  en  dichas 
Islas  representan  de  3  á  4  por  ciento  de  cal,  de  3  á  35  por 
ciento  de  potasa,  de  18  á  51  por  ciento  de  ácido  fosfórico  y 
de  17  á  54  por  ciento  de  nitrógeno.  Con  semejante  feraci- 
dad de  la  tierra,  así  como  con  un  sistema  adecuado  y  siste- 
mático de  riego  y  con  una  buena  fertilización  artificial,  se 
obtiene  un  rendimiento  de  6  á  15  toneladas  de  azúcar  por 
acre  (de  198  á  495  por  caballería). 

Esos  terrenos  son  de  origen  volcánico,  derivaciones  del 
agua  basáltica,  de  reciente  formación  geológica  y  con  ca- 
rácter primitivo,  y  químicamente  semejantes  á  las  rocas  de 
que  provienen.  El  citado  Dr.  Maxwell  los  ha  clasificado  en 
tres  diferentes  grupos,  á  saber  : 

(i)  Los  terrenos  rujos  obscuros,  derivados  de  lavas 
normales  y  sometidos  á  la  inclemencia  de  un  clima  exce- 
sivamente caluroso  y  seco. 

(2)  Rojos  claros  y  amarillentos,  no  tan  buenos  como  los 
anteriores,  derivados  de  cierta  lava,  que  al  tiempo  de  su 
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emisión  sufrió  grandes  alteraciones  bajo  la  influencia  del 
vapor  y  de  los  gases  sulfurosos. 

(j)  El  más  feraz  de  todos  es  el  formado  por  depósitos 
sedmientarios  arrastrados  sobre  los  yacimientos  de  coral 
que  rodean  á  las  mencionadas  Islas. 

Estos  terrenos  se  asemejan  en  su  contextura  al  ladrillo 
pulverizado,  (contienen  muy  poca  sílice)  sin  la  plasticidad 
característica  de  las  tierras  azucareras ;  pero  se  prestan 
fácilmente  al  cultivo  y  rinden  inmensas  utilidades  cuando  se 
les  acondiciona,  abona  y  riega  en  debida  forma. 

QUEENSLAND. 
El  distrito  Mackay  es  deficiente  en  cal,  y  los  terrenos  de 
Isis  lo  son  en  potasa. 

DEMERARA, 
Las  zonas  que  se  cultivan  en  la  Guayana  Inglesa  con- 
tienen arcilla  y  corresponden  á  las  mismas  tierras  de  la 
costa,  que  son  de  aluvión.  A  veces  durante  las  grandes 
sequías  se  endureren  y  contraen,  hasta  el  punto  de  cuartearse 
formando  grandes  grietas  con  grave  perjuicio  para  la 
siembra,  que  en  algunos  casos  se  pierde  completamente. 
Según  los  análisis  practicados  por  el  Profesor  Harrison, 
resulta  que  esas  tierras  poseen  menos  de  un  20  por  ciento  de 
arena,  en  forma  de  polvo  impalpable,  0,084  poi"  ciento  á  0,1 13 
por  ciento  de  nitrógeno,  de  0,074  á  0,084  por  ciento  de 
ácido  fosfórico,  de  0,382  á  0,575  por  ciento  potasa,  y  de 
0,184  á  0,566  por  ciento  de  cal,  deduciéndose  de  semejantes 
proporciones,  como  natural  conclusión,   que  estas   tierras 
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exigen,  para  su  mejoramiento  físico,  un  buen  riego  y  un 

buen  cultivo. 

TRINIDAD  Y  JAMAICA. 

Los  terrenos  de  estas  dos  islas  se  parecen  algo  á  los  de 

Demerara,   son   de   contextura   arcillosa   y    firme,   ó    barro 

rojizo  superpuesto  á  una  capa  caliza  que  contiene  más  de 

0.5   por  ciento  de  potasa  y  cerca  de  un  0.2  por  ciento  de 

ácido  fosfórico. 

ANTIGUA. 

En  esta  isla  los  terrenos  varían  desde  los  firmes  y  arci- 
llosos, procedentes  de  cenizas  compactas  de  origen  volcánico, 
hasta  los  diversos  productos  de  rocas  del  periodo  terciario. 
El  análisis  de  los  primeros  demuestra  la  existencia  de  una 
arcilla  agrícola  (cieno  fino  y  arcilla)  en  la  proporción  de 
las  dos  terceras  partes  del  suelo  ;  la  cal  es  abundante  (más 
de  o  9  á  3.18  por  ciento)  la  potasa  se  halla  en  poca  cantidad 
(0.092  é  0.32  por  ciento)  ;  de  nitrógeno  se  encuentra  0.086  á 
o.  1 14  por  ciento,  y  en  ácido  fosfórico  solo  revelan  de  0.061  á 

o.  I  por  ciento. 

ST.  KITTS. 

Las  tierras  azucareras  de  esta  isla  son  más  bien  arenosas, 
deficientes  en  cal  (0.54  por  ciento)  con  un  poco  más  de 
potasa  (0.127  por  ciento)  y  muy  poco  nitrógeno,  pues  no 
pasa  de  0.064  por  ciento. 

CUBA  Y  JAVA. 

Estas  dos  islas  poseen  una  variedad  grande  de  terrenos 
azucareros  :  desde  el  feraz  aluvión  de  la  costa,  debido  á  las 
formaciones  geológicas  de  los  períodos  secundario  y  tercia- 
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rio,  hasta  los  procedentes  de  las  rocas  volcánicas  y  prima- 
rias en  las  zonas  montañosas.  Por  regla  general  en  los 
terrenos  de  aluvión  del  litoral  se  encuentran  las  secciones 
más  extensas  y  de  mejor  calidad  para  el  cultivo  de  la  caña 
de  azúcar,  siendo  ambas  islas  las  mayores  productoras  de 
azúcar  de  caña  en  el  mundo.  Nada  más  diremos  por  ahora 
acerca  de  la  industria  en  Java,  cuyos  adelantos  en  este 
importante  ramo  son  tan  conocidos,  pero  si  trataremos  en 
particular  de  Cuba,  que  desde  tiempo  inmemorial  es  la  isla 
productora  de  caña  de  azúcar,  por  excelencia  ;  la  "  Perla  de 
las  Antillas  "  por  su  gran  tamaño  y  por  la  extraordinaria 
riqueza  de  su  suelo,  del  cual  sólo  una  pequeña  extensión  ha 
sido  sembrada  de  caña  y,  no  obstante  esto,  ha  producido  en 
un  año  solo,  más  de  un  millón  de  toneladas.  A  pesar  de 
esto,  y  en  relación  con  el  área  cultivada,  el  rendimiento 
resulta  exiguo,  comparado  con  la  inmensa  proporción  por 
acre  que  hoy  se  obtiene  en  Hawaii.  Y  esta  discrepancia 
relativa  es  tanto  más  de  notarse  cuanto  que  son  notables  la 
gran  riqueza  de  sus  tierras,  la  excelencia  de  su  clima,  y 
otras  condiciones  favorables  características  de  dicha  isla, 
que  contribuyen  todas  al  buen  crecimiento,  desarrollo  y 
producción  de  la  caña  de  azúcar.  Es  decir  que  :  la  gran 
superioridad  del  suelo  y  del  clima  de  Cuba  sobre  Hawaii 
es  indiscutible  y,  sin  embargo,  el  rendimiento,  por  caba- 
llería, es,  como  antes  indicamos,  mucho  mayor  en  Hawaii. 

Haciendo  un  rápido  examen  de  los  métodos  que  se 
emplean  en  ambos  países  se  hallará  en  seguida  la  razón. 
Ambas    regiones    poseen    fábricas    modernas,    instaladas  y 
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conducidas  con  arreglo  á  principios  científicos,  teniendo  á 
su  frente  mecánicos  y  maestros  de  azúcar  inteligentes  y 
peritos  en  sus  respectivos  ramos,  siendo  por  lo  mismo  casi 
idénticos  los  rendimientos  de  azúcar  por  tonelada  de  caña 
molida.  La  diferencia,  pues,  no  se  puede  buscar  en  la 
manufactura  de  la  primera  materia,  sino  en  la  manera  de 
cultivar  ésta. 

Hawaii  empieza  por  emplear  inmensas  cantidades  de 
abonos  artificiales,  entrando  en  la  composición  de  estos 
fertilizantes  las  mejores  sales  ;  emplea  también  arados  de 
vapor  é  instrumentos  agrícolas  modernísimos  y  de  superior 
calidad,  siendo  por  lo  tanto  su  cultivo  racional,  eficaz,  é 
inteligente.  Más  de  las  dos  terceras  partes  de  la  zona  que 
en  Hawaii  se  dedica  al  cultivo  de  la  caña  están  sembradas 
con  caña  de  planta  :  menos  de  la  tercera  restante  se  con- 
serva como  soca-planta,  y,  aun  de  ésta,  muy  poca  se  con- 
serva como  resoca ;  porque  las  siembras  de  resoca  que 
rinden  unas  30  toneladas  por  acre  se  las  considera  desde 
ese  momento  improductivas,  y  de  poca  utilidad  ;  así  es  que 
se  abandonan. 

El  secreto  del  éxito  en  Hawaii  está  únicamente  en  la 
aplicación  de  métodos  prácticos  (porque  son  éstos  los  que 
inevitablemente  deben  seguirse  para  que  todo  negocio  sea 
bueno)  ;  en  la  aplicación  sistemática  de  los  abonos  fertili- 
zantes, y  en  las  frecuentes  replantaciones  de  los  campos  de 
cafía.  En  Cuba  los  métodos  de  cultivo  son  muy  deficientes 
y  rutinarios  y  es  indispensable  cambiarlos  y  seguir  los  pro- 
cedimientos   implantados    por    la    competencia    universal; 


LOS    TERRENOS   PARA    EL    CULTIVO.  49 

porque  con  tales  ejemplos  é  innovaciones  han  podido  otros 
países  sostener  su  industria ;  y,  porque  el  día  que  ésto 
suceda,  podrá  Cuba  ser  lo  que  debe  se?-.-  el  depósito  ó 
''azucarera"  universal  para  que  de  él  se  surta  el  mundo 
civilizado. 

Es,  ante  todo,  indispensable  darse  cuenta  de  que  sola- 
mente siguiendo  los  métodos  progresistas,  como  se  ha 
hecho  en  Hawaii,  podrá  la  isla  de  Cuba  recuperar  el  puesto 
que  antes  ocupaba  y  el  que  la  remolacha,  auxiliada  por  una 
serie  de  circunstancias  favorables,  le  ha  usurpado.  Hay 
que  desengañarse  :  el  producto  sacarino  de  la  caña  es  el 
que  debe  abastecer  los  mercados  del  mundo,  y  si  esto  no 
sucede  así  y  la  industria  remolachera  ha  alcanzado  la 
importancia  que  hoy  tiene,  débese  á  causas  que  en  su 
mayor  parte  han  desaparecido  con  el  cambio  político  de  la 
isla,  la  que  muy  bien  podrá  ser  en  lo  sucesivo,  si  prosigue 
en  el  camino  del  progreso,  y  adopta  en  el  cultivo  de  caña 
de  azúcar  procedimientos  científicos,  la  primera  nación 
productora  de  azúcar  del  mundo. 

LUISIANA. 

Este  Estado,  que  produce  más  caña  de  azúcar  que 
ningún  otro  de  la  Unión  Americana,  debe  su  superioridad, 
en  este  sentido,  á  la  sorprendente  feracidad  del  delta  del 
Mississippi  y  á  sus  tierras  limítrofes. 

El  aluvión  característico  de  esta  zona  es  de  origen 
reciente,  y  en  él  entran  los  mejores  terrenos  de  más  de 
una  veintena  de   Estados,  extendiéndose  desde  los  puntos 
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más  elevados  de  los  Appalachians,  al  Este,  hasta  las  monta- 
ñas Rocallosas  del  Oeste.  El  detritus  de  todo  este  suelo,  mez- 
clado y  confundido  con  las  aguas  llovedizas  y  estimulado 
por  la  acción  de  un  sol  benéfico,  forma  una  hermosa  exten- 
sión de  tierra  que  acaso  es  la  más  rica  del  mundo. 

Su  composición  química  y  física  es  variable,  determi- 
nada por  su  origen  geológico  y  por  las  causas  que  pro- 
dujeron los  yacimientos.  El  terreno  es  cenagoso,  ó  de  greda 
arcillosa,  y  sin  buen  saneamiento  sería  imposible  conseguir 
buenos  rendimientos.  Con  este  fin  se  emplea  en  aquellos 
distritos  un  sistema  de  canalización  completo,  auxiliado  por 
zanjas  paralelas  y  en  cruz,  formando  secciones,  y  por 
medio  de  otras  zanjas  ó  cunetas  acantiladas  que  más 
adelante  describiremos. 

El  rio  Colorado  y  sus  tributarios  inmediatos,  el  Teche, 
el  Roeuf,  el  Rapidez,  el  Glaze,  etc.,  bañan  un  suelo  per- 
manente de  aluvión,  formado  por  arenas  y  arcilla  rojiza 
sumamente  feraces  y  de  fácil  desagüe,  y  en  el  cual  se  han 
instalado  algunos  de  los  mejores  ingenios  de  la  Luisiana. 

Las  praderas  de  la  parte  suroeste  del  Estado  provienen 
de  antiguas  lometas  endurecidas  y  que  en  un  tiempo  colin- 
daban con  la  que  entonces  era  margen  oriental  del  Missis- 
sippi,  siendo  idénticas  á  la  región  "  Baton  Rouge,"  que  está 
al  Oeste  del  mismo  rio,  donde  actualmente  existe  mucha 
caña  sembrada.  Estas  tierras  son  bermejas  y  gredosas,  con 
mucha  proporción  de  cieno,  y  muy  fértiles.  De  estos  tipos 
descritos  ofrecemos  el  promedio  siguiente : 

Aluvión  del  Mississippi:  de  0.2  á  i  por  ciento  de  cal,  de  0,1 
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á  0,9  por  ciento  de  potasa ;  de  0,07  á  0,2  por  ciento  de  ácido 
fosfórico  y  de  0,08  á  0,15  por  ciento  de  nitrógeno. 

Aluvión  del  Rio  Colorado:  de  0,2  á  0,3  por  ciento  de  cal, 
de  0,08  á  0,2  por  ciento  de  potasa,  de  0,9  á  0,12  por  ciento 
de  ácido  fosfórico  y  de  0,06  á  0,1  por  ciento  de  nitrógeno. 

La  Pradera  :  de  0,12  á  0,4  por  ciento  de  cal,  de  0,1  á  0,2 
por  ciento  de  potasa,  de  0,06  á  1,3  por  ciento  de  ácido  fos- 
fórico, y  de  0,07  á  1,2  por  ciento  de  nitrógeno. 

TERRENOS  DE  TEXAS. 

Los  terrenos  azucareros  de  Texas,  en  el  distrito  de 
Oyster  Creek  y  en  el  de  Brazos,  son  de  un  fondo  análogo 
y  de  igual  origen  y  composición  que  los  del  Rio  Colorado 
ya  descritos.  Todo  el  litoral  del  Atlántico,  conocido  con  el 
nombre  de  "Faja  de  la  Costa  del  Atlántico,"  se  extiende 
desde  Carolina  hasta  Texas,  y  abraza  una  vasta  extensión 
de  terreno  limitado  por  el  Golfo  y  el  ya  citado  Océano. 
Los  montes  están  poblados,  casi  exclusivamente,  de  grandes 
pinares.  El  terreno  es  arenoso  y  seco  ;  pero,  no  obstante 
ser  malo  y  delgado,  se  cultiva  la  caña,  aunque  en  menor 
escala,  en  toda  su  extensión.  Los  guarapos  se  convierten 
en  jarabes  que  se  expenden  para  el  consumo  local,  si  bien  el 
resto  de  cada  consecha  encuentra  siempre  salida  en  los 
mercados  del  Norte  y  del  Oeste  de  los  Estados  Unidos. 
Gracias  á  un  cultivo  inteligente  y  al  empleo  oportuno  de 
buenos  fertilizadores,  auxiliados  por  una  buena  sucesión  de 
las  distintas  cosechas  que  se  siembran,  se  ha  adelantado 
mucho  ;  y,  tanto  progreso  han  hecho  los  hacendados  de  esta 
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zona,  que  han  llegado  á  dar  á  la  industria  azucarera  tal 
importancia  que  promete  ser  dentro  de  poco  la  principal 
después  de  la  del  algodón.  En  algunas  partes  se  pueden 
notar  mejor  los  efectos  provechosos  de  los  fertilizantes 
comerciales,  que  en  esas  mismas  tierras,  en  las  que  se 
emplean  anualmente  muchos  miles  de  toneladas  de  dichos 
abonos. 


COMPOSICIÓN  DE  LA  CANA  DE  AZÚCAR. 

La  composición  de  la  caña  varia  mucho,  pues  depende 
de  múltiples  causas  é  influencias,  á  saber  :  la  variedad  que 
se  cultiva,  el  país,  el  método  de  cultivo,  la  naturaleza  del 
suelo,  la  época  del  año,  y,  finalmente,  el  estado  de  mandurez 
que  la  planta  alcanza.  En  la  Luisiana  y  en  otros  Estados 
del  Sur,  por  ejemplo,  la  contextura  de  la  planta  varía  en 
relación  á  la  cantidad  de  caña  sembrada  por  acre,  influyendo 
igualmente  la  fecha  de  la  recolección  y  si  la  siembra  es  de 
"planta"  ó  de  soca. 

De  las  investigaciones  llevadas  á  cabo  por  el  Profesor 
Stubbs,  Director  de  la  Estación  Experimental  de  Luisiana,* 
resulta  que  una  tonelada  de  caña  "  morada,"  cuyo  corte  se 
hizo  para  la  "molienda"  corriente,  contenía  135  libras  de 
raíces,  844  de  hojas,  y  532  de  cogollos,  haciendo  un  total, 
con  la  caña,  de  3,511,  y  sin  ella,  de   1.5 11. 

Una  tonelada  de  caña  despajada  y  limpia  contenía, 
igualmente,   113    libras    de    raíces,  656  de  hojas,  y  3S5   de 
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cogollos;  total    1,154    libras,   que  dan,  con  la  tonelada  de 
caña,  en  junto,  3,154  libras. 

El  cuadro  que  sigue  demostrará  los  importantísimos 
elementos  fertilizantes  contenidos  en  el  terreno  y  absorbidos 
del  mismo  por  una  tonelada  de  caña,  incluyendo  raíces  y 
follaje  : 

CAÑAS    MORADAS. 


Nitró- 
geno. 

Potasa. 

A  cido 
Fos/órico. 

Cal. 

Míiterias 
Minerales. 

Materias 
Orgánicas. 

Raíces,  Ibs. .  .  . 

Tallos      "   

Hojas       "   .... 
Cogollos, "  .... 

0.17 
1.08 
0.72 
l.OI 

0.09 
1.22 
0.69 
0.52 

O.IO 
1.04 
0.30 

0  ig 

0.  14 
0.  52 
1.32 
0.  56 

2.54 

-•99 
II  iS 
20.17 
10.29 

31.48 
407.14 
134.66 

84  19 

Totales 

2.98 

2.52 

1.63 

4463 

657.47 

CANAS  DESPAJADAS. 


Nitró- 
geno. 

Potasa. 

Acido 
Fosfórico. 

Cal. 

I\  laterías 
Minerales. 

Materias 
Orgánicas. 

Raíces,   Ibs.  .  .  . 
Tallos,     '♦  ..    . 
Hojas,      "   . . .  . 
Cogollos,"   .  .  . 

O.I7 

0.88 

0.55 
0.78 

0.19 
2.34 
I-I3 

0.  52 

0.10 
1    30 
0.26 
0.41        _ 

0.  II 

0.5S 

1.  o; 
0.30 

2.81 
I  2.40 
1795 

8.43 

29   81 
392.52 
102  40 

63   51 

Totales, 

2    38 

4.18 

2.07 

2  03 

41-59 

588.24 

En  las  siembras  de  caña,  las  raíces  ó  cepas  permanecen 
en  la  tierra,  y  si  se  mezclan  las  hojas  y  cogollos  que  quedan 
también  en  el  cañaveral  al  arar  el  terreno,  una  tonelada  de 
caña    solamente    absorbe    la  que    contienen  los  tallos ;   es 
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decir  que  :  La  variedad  "morada"  consumirá  del  terreno; 
en  nitrógeno,  1.08  libra;  de  ácido  fosfórico,  1.04  libra  ;  de 
potasa,  1.22  libra  ;  y  de  cal  0.52  libra. 

En  caña  despajada  el  consumo  será  0.88  libra  de  nitró- 
geno ;  1.30  libra  de  ácido  fosfórico;  2.34  libra  de  potasa; 
y  0.58  de  cal. 

Cuando  las  pajas  y  cogollos  se  queman  en  el  cañaveral, 
costumbre  que  prevalece  en  la  Luisiana,  el  nitrógeno  se 
disipa  y  desaparece,  asimilándose  al  terreno  los  otros  ingre- 
dientes minerales.  El  nitrógeno,  que  de  este  modo  es 
extraído,  representará  entonces,  en  caña  ''morada":  por 
tonelada,  2.81  libras;  y  en  la  despajada,  2.21  libras.  La 
pérdida  total  en  la  citada  variedad  será  de  2.81  de  nitró- 
geno, 1.04  libras  de  ácido  fosfórico,  1.22  libras  de  potasa  y 
0.52  libras  de  cal  :  en  la  despajada  será  de  2.21  libras  en 
nitrógeno,  1.30  de  ácido  fosfórico,  2.34  de  potasa,  y  0.58 
libras  de  cal. 

El  Dr.  Maxwell,  antes  citado,  nos  ofrece  un  análisis 
sobre  la  variedad  "Rosa  Bambú"  y  la  "Lahaina,"  y  sus 
residuos,  cultivadas  en  Hawaii  : 

'Rosa  Bambú :  Nitrógeno  ,074  por  ciento,  potasa  .144  por 
ciento,  ácido  fosfórico  .045  por  ciento,  y  cal  .040  por  ciento. 

Lahaina :  Nitrógeno  .077  por  ciento,  potasa  .077  por 
ciento,  ácido  fosfórico  .031  por  ciento,  y  cal  .031  por  ciento. 

En  los  residuos  existían  : 

Rosa  Bambú  :  Nitrógeno  .53  por  ciento,  potasa  1.30  por 
ciento,  ácido  fosfórico  .13  por  ciento,  y  cal  .47  por  ciento. 
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Lahaina :  Nitrógeno  .42  por  ciento,  potasa  1.36  por 
ciento,  ácido  fosfórico  .11  por  ciento,  y  cal  .44  por  ciento. 

En  el  informe  de  1900  se  ofrecen  los  rendimientos 
(incluyendo  los  residuos)  y  además  los  análisis  de  muchas 
variedades  de  caña.  El  cálculo  que  sigue  ofrece  las  por- 
ciones que  han  sido  asimiladas  por  una  tonelada  de  caña 
con  sus  residuos  : 


Rosa  Bambú  . 

Lahaina 

Morada  de 

Luisiana  . 
Luisiana 

despajada 


Nzt-t-ógeno. 

5.9  Ibs. 
3-9    " 

7.1    " 

4.8  " 


A  cido 
fosfórico. 


2.0    Ibs. 
2.4      " 

2.45    " 
2.10    " 


Potasa. 


16.60  Ibs 

13.70  " 
22.50  " 
19.30       " 


Cal. 


5.0  Ibs. 
4-4     " 

7.0    " 

4.4   " 


Los  Profesores  Prinsen,  Gerlichs,  y  Potter,  de  la  isla  de 
Java,  han  llevado  á  cabo  numerosas  é  interesantisimas 
investigaciones  sobre  la  caña  de  azúcar  en  lo  que  á  su  com- 
posición respecta.  He  aquí  los  resultados,  en  números,  de 
la  tonelada  de  caña  con  sus  residuos  :  Nitrógeno  2.72  Ibs., 
de  ácido  fosfórico  2.22  Ibs.,  de  potasa  8.10  Ibs.  y  de  cal  1.93 
libras. 

Kruger,  sobre  bases  iguales  y  caña  "Cheribón,"  ha 
obtenido:  Nitrógeno  2.1  libras,  ácido  fosfórico  4.3  libras, 
potasa  4.3  libras,  y  cal  1.8  libras. 

C.  J.  Lockeron,  también  de  Java,  nos  ofrece  la  siguiente 
tabla  sobre  las  bases  del  rendimiento  en  un  acre  completo 
de  terreno  ; 
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Nitrógeno. 

Potasa. 

A  cido 
fosfórico. 

Cal. 

78,701  libras  de  caña 

5,430  libras  cogollo  y  hojas 
verdes 

9,523  libras  hojas  secas. . . . 

40.9 

10.5 
23.6 

85.0 

33-5 
52.6 

40.1 

4.9 
7.7 

16.5 

4.9 
50.5 

Total 

75.0 

171. 1 

52  7 

71.9 

Por  los  datos  estadísticos  y  auténticos  que  preceden, 
basados  en  experimentos  hechos  en  países  distantes  entre 
sí,  podemos  llegar  concienzudamente  á  las  siguientes  con- 
clusiones :  Que  la  cantidad  de  elementos  fertilizadores  con- 
sumidos por  una  tonelada  de  caña,  con  su  correspondiente 
follaje,  varía  muchísimo  y  según  los  distintos  terrenos  y 
climas,  y  que  esto  mismo  es  verdad  de  los  tallos  en  su 
relación  con  el  respectivo  follaje. 

En  Luisiana,  por  ejemplo,  el  follaje  correspondiente  á 
una  tonelada  de  tallo  es  mucho  más  abundante  que  en  los 
países  tropicales,  en  tanto  que  la  "  pajazón  "  de  los  residuos 
es  mucho  menos  que  la  de  la  caña. 

En  Hawaii  el  Dr.  Maxwell  averiguó  que  la  "pajazón  " 
de  la  caña  está  en  relación  con  la  de  los  residuos  que 
pueden  ser  de  44  y  47  á  52,  demostrándose  así  también  que 
la  composición  del  follaje  varía  según  la  clase  de  la  caña, 
su  edad  y  las  diferencias  climatológicas,  y  que  las  cenizas 
varían  en  cantidad  y  composición  con  arreglo  á  la  madurez 
de  la  caña,  ó  mejor  dicho,  del  follaje.  El  tallo,  sí,  es  más 
uniforme  en  su  desarrollo  que  las  otras  partes  de  la  planta, 
y  aún  durante  dicho  desarrollo,  la  cantidad  de  potasa  asimi- 
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lada  depende  principalmente  de  la  variedad  y  de  las  condi- 
ciones del  terreno  en  donde  se  cultiva. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  el  inmenso  consumo  de 
,  materias  nutritivas  que  utiliza  la  caña  para  su  desarrollo  y 
buen  crecimiento  (particularmente  potasa  y  nitrógeno) 
extraidos  del  suelo  en  cada  cosecha,  es  necesario  y  conve- 
niente que  estudiemos  la  mejor  manera  de  conservar,  y  en 
muchos  casos  acrecentar,  la  feracidad  de  las  tierras  que  se 
dedican  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar. 


NECESIDAD  DE  ABONAR  LA  CANA. 

La  caña,  lo  mismo  que  cualquiera  otra  planta,  necesita 
cierto  número  de  substancias  químicas  para  su  crecimiento  ; 
pero  como  la  mayoría  de  los  terrenos  de  cultivo  contienen 
espontánea  y  abundantemente  gran  parte  de  dichas  subs- 
tancias, hemos  de  considerar  en  este  trabajo  sólo  las  que 
pueden  faltar,  y  faltan  con  frecuencia  en  mayor  ó  menor 
grado,  en  las  tierras  de  cultivo  dedicadas  á  la  planta  saca- 
rina que  nos  ocupa. 

Estas  son :  potasa,  ácido  fosfórico  y  nitrógeno  ;  su 
inmediata  relación  con  las  siembras  de  caña  ha  sido  ya 
objeto  de  importantes  investigaciones  y  de  cuidadoso 
estudio  en  la  Estación  Experimental  de  Java,  averiguándose 
por  este  medio  que  allí  donde  falte  cualquiera  de  las  subs 
tancias  citadas,  será  siempre  fatal  esta  deficiencia  para  la 
vida  de  la  planta,  porque  su  crecimiento  y  desarrollo  serár 
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escasos  :  por  otra  parte,  se  comprobó  que  en  todos  los 
casos  en  que  existían  los  tres  componentes,  en  su  debida 
proporción,  la  caña  resulta  vigorosa,  lozana  y  fructífera. 

El  agricultor  ó  hacendado  inteligente  y  activo  debe 
averiguar  constantemente  las  deficiencias  ingénitas  (ó  provo- 
cadas por  el  cultivo)  de  sus  tierras,  bien  en  potasa,  ácido 
fosfórico  ó  en  nitrógeno  ;  ó  bien  si  faltan  á  la  vez  dichas 
tres  substancias  ;  y,  una  vez  averiguado  esto,  debe  suplir 
las  deficiencias,  si  es  que  espera  obtener  cañas  sanas  y 
robustas  que  le  remuneren  por  el  capital  invertido  en  los 
cultivos. 

Los  comerciantes  de  abonos  y  fertilizantes  deben  tener 
como  único  objeto  llenar  las  necesidades  precisas  del 
agricultor,  y  con  ese  objeto,  no  solamente  preparan  por 
separado  los  fertilizantes  citados,  sino  que  también  Jos 
mezclan  y  acondicionan  juntos  para  el  consumo,  empleando 
al  efecto  maquinarias  modernas,  convirtiéndolos  en  lo  que 
se  conoce  en  el  comercio  con  el  nombre  de  ''fertilizantes 
completos"  que  se  preparan  de  antemano  según  las  espe- 
ciales condiciones  del  terreno  y  de  la  planta  que  haya  de 
cultivarse. 

Las  distintas  formas  del  mismo  abono  químico  difieren 
en  acción  y  en  resultado,  y  por  lo  tanto  todo  dueño  ó 
administrador  de  finca,  si  desea  proceder  con  prudencia, 
debe  estudiar  antes  las  diferentes  fórmulas  hasta  saber  cuál 
es  la  más  conveniente  á  sus  necesidades. 

Damos  á  continuación  los  elementos  fertilizantes  prin- 
cipales, y  su  origen  : 
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Potasa  :  Antiguamente  las  cenizas  de  origen  vegetal 
eran  las  únicas  que  suministraban  al  comercio  un  elemento 
tan  importante  ;  pero  hoy  es  difícil  encontrar  en  el  mer- 
cado cenizas  de  esa  procedencia,  y  por  otra  parte,  tienen 
tan  poca  fuerza  y  una  eficacia  tan  incierta,  que  mal  podría- 
mos recomendarlas.  Las  minas  de  Stassfurt,  en  Alemania, 
han  hecho  posible  que  todo  agricultor  progresi-ta  pueda 
conseguir,  cualquiera  que  sea  el  lugar  donde  resida,  una 
forma  útilísima  de  potasa,  muy  fácil  de  manejar,  y  á  un 
precio  muy  módico. 

Sulfato  de  Potasa  :  Se  expende  en  dos  distintas  formas.- 
una  que  contiene  un  50  por  ciento  de  potasa,  y  otra  un  27. 
Este  sulfato  se  estima  como  el  mejor  para  papas,  tabaco  y 
caña  de  azúcar ;  pero  como  quiera  que  tanto  la  potasa 
como  el  ácido  fosfórico  son  alimentos  naturales  de  las 
plantas,  su  aplicación  al  terreno,  aun  con  exceso,  jamás 
podría  perjudicarlo. 

Cloruro  ó  Muriato  de  Potasa  :  Contiene  un  50  por  ciento, 
y  aun  más,  de  potasa,  siendo  la  forma  más  concen- 
trada de  fertilizante  potásico  que  se  conoce  en  el  mercado  ; 
es  de  inmenso  valor  como  abono,  toda  vez  que  contiene  el 
máximum  de  potasa  á  un  mínimum  de  precio  por  unidad. 
En  las  tierras  pobres  de  cal,  el  sulfato  es  superior  al  muriato 
por  cuanto  este  último  convierte  la  cal  en  un  cloruro 
soluble  que  se  pierde  en  el  suelo  por  filtración.  Por  idén- 
tica causa,  las  tierras  naturalmente  ricas  en  sales  comunes 
se  aprovecharán  major  del  sulfato. 

Kainit :     Es   ésta  una  forma  natural  de  sales  de  potasa 
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que  contiene  como  promedio  un  12.4  por  ciento  de  potasa 
pura;  además  contiene  cloruro  de  sodio  y  magnesia.  Sin 
embargo,  para  la  caña  de  azúcar  es  siempre  preferible  la 
potasa  en  forma  concentrada,  particularmente  el  sulfato. 

Acido  Fosfórico  :  Se  prepara  para  el  agricultor  en  varias 
formas.  Antes  se  mencionó  su  existancia  en  los  huesos, 
fondajes  y  residuos  de  pescado.  En  cuanto  á  los  fosfatos 
minerales,  ó  de  roca,  se  les  encuentra  en  abundancia  en 
Carolina  del  Sur,  Florida  y  Tennessee,  y  en  los  ''guanos" 
naturales  que  existen  en  algunas  islas  "lluviosas"  en  el 
mar  Caribe  y  en  el  Océano  Pacifico'.  Estos  guanos  se 
forman  del  excremento  de  varias  aves  marinas,  y  el  nitró- 
geno contenido  en  estos  restos  ha  sido  arrastrado  por  las 
lluvias. 

Todas  estas  substancias  contienen  ácido  fosfórico  en 
forma  insoluble,  y  en  su  estado  natural  poseen  muy  poco 
valor  agrícola.  Para  que  sea  en  utilizable,  en  la  mayoría 
de  los  terrenos,  se  hace  necesario  someter  estos  fosfatos 
primitivos  á  la  acción  de  ácidos,  generalmente  el  sulfúrico, 
en  virtud  de  lo  cual  se  convierten  en  fosfato  ácido,  ó  en 
superfosfato,  en  cuya  forma  el  ácido  fosfórico  se  hace 
soluble,  es  decir,  úil,  siendo  ésta  la  forma  que  más  se 
emplea,  y  en  cuya  fabricación  y  venta  se  han  invertido,  con 
singular  provecho,  capitales  cuya  totalidad  pasa  de  varios 
millones  de  pesos. 

El  guano  del  Perú  es  también  un  guano  natural,  proce- 
dente de  aves  de  un  país  sin  lluvias,  conservando  por  lo 
tanto    el    nitrógeno,  y  aún    parte    del    ácido    fosfórico,    en 
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forma  servicial.     Los  depósitos  de  este  guano,  sin  embargo 
están  casi  agotados  hoy. 

Otra  forma  de  ácido  fosfórico,  ofrecida  en  la  actualidad, 
proviene  de  productos  secundarios,  y  residuos  de  la  manu- 
factura del  hierro  y  del  acero,  cuyo  mineral  es  rico  en  fós- 
foro. Este  procedimiento  de  fabricación  se  conoce  con  el 
nombre  de  patente  de  Thomas  Gilchrist,  y  debido  á  esto 
se  llama  el  citado  producto  "escoria  Thomas"  ó  "escoria 
básica."  Contiene  como  un  14  por  ciento  de  ácido  fosfórico 
útil  para  las  plantas,  si  bien  no  tan  soluble  como  el  de  los 
fosfatos  ácidos.  Contiene  además  una  gran  cantidad  de  cal 
cáustica  y  por  eso  no  debe  nunca  mezclarse  con  fertilizantes 
que  contengan  amoniaco,  pues  produciría  la  descomposi- 
ción de  tales  materias,  y  haría  desaparecer  el  amoniaco 
volátil  contenido  en  ellas. 

Nitrógeno  :  Este  se  ofrece  al  consumo  en  varias  formas, 
á  saber : 

(i)  Nitrato  de  Soda :  Es  un  producto  extraído  de  las 
minas  Chile.  En  esta  forma  de  nitrógeno  (nitratos)  se 
transforman  todos  los  nitratos  antes  de  utilizarse  como  subs- 
tancia nutritiva  para  las  plantas.  Cualquiera  que  sea  la 
forma  en  que  se  suministra,  hay  que  hacerlos  utilizables  por 
la  acción  microbiana  sobre  las  materias  nitrogenadas  en 
tierras  meteorigadas  y  secas  ó  bien  saneadas.  Y  antes  de 
pasar  adelante,  bueno  será  indicar  que  muchos  de  los  fra- 
casos sufridos  en  el  cultivo  de  la  caña  por  la  aplicación  de 
formas  orgánicas  de  nitrógenos,  pueden  atribuirse  á  con- 
diciones orgánicas  desfavorables  que  impiden   la  multipli- 
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cación  rápida  de  los  microbios,  retardando  asi  su  transfor- 
mación al  estado  de  nitratos.  Este  proceso  de  nitrificación 
es  el  inherente  concomitante  de  la  buena  labranza  de  las 
tierras,  y  por  eso,  cuanto  mejor  sea  ésta  mayores  cantidades 
de  nitrógeno  orgánico  podrán  consumir  aquellas. 

El  nitrato  de  sosa  se  filtra  y  pierde  fácilmente  (sobre 
todo  si  el  suelo  es  poroso  y  contiene  arena)  si  no  se  asimila 
pronto  por  la  planta,  de  lo  cual  se  sigue  que  para  aprove- 
char completamente  sus  efectos  debe  aplicarse  siempre  á 
la  siembra  en  pequeñas  cantidades  y  á  intervalos  cortos. 

(2)  Sulfato  de  Ainoniaco  :  Se  produce  por  la  destilación 
de  huesos  y  del  carbón,  y  es  el  residuo  de  los  gasó- 
metros de  los  grandes  centros  de  población.  Contiene 
gran  cantidad  de  nitrógeno  (22^^)  y  constituye  un  excelente 
abono  para  la  caña  de  azúcar. 

( j)  Sangre  Seca  :  Es  un  producto  de  los  mataderos,  de 
color  rojo  ó  negro,  según  se  deseque,  y  contiene  de  12  á  18 
por  ciento  de  nitrógeno,  siendo  considerado  como  una  de 
las  mejores  formas  de  nitrógeno  orgánico.  Se  emplea 
mucho  en  la  composición  de  abonos  fertilizantes  comer- 
ciales. 

(^)  Piltrafas  :  También  es  producto  de  los  mataderos. 
Es  el  residuo  de  ciertas  carnes  preparadas  para  el  mercado. 
Varía  en  su  composición,  y  su  buen  aprovechamiento 
depende  sobre  todo  de  la  naturaleza  y  composición  de  las 
materias  de  donde  procede.  Varía  también  en  su  propor- 
ción de  ácido  fosfórico,  y  por  su  cantidad  de  nitrógeno  es 
un  fertilizante  favorito  entre  los  agricultores  de  la  Luisiana. 
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(5)  Residuos  de  Pescado  :  Este  producto  se  obtiene  en 
su  mayor  parte  y  en  grande  escala  de  las  pescaderías  de 
la  costa  del  Atlántico.  Se  emplea  mucho  por  los  fabri- 
cantes de  abonos  comerciales  para  aprovechar  el  nitrógeno 
que  contiene.  Se  le  extrae  primero  el  aceite,  sometiendo 
el  resto  á  la  acción  del  vapor,  ofreciéndose  al  consumidor, 
después  que  está  bien  pulverizado  ;  siendo  de  advertir  que 
como  quiera  que  conserva  cierta  cantidad  de  la  carne  y 
hueso  del  pescado,  contiene,  como  el  ^'' fondaje^'  una  buena 
cantidad  de  ácido  fosfórico. 

{6)  Huesos  :  En  ambas  formas  :  crudos  y  desecados  al 
vapor.  Se  emplean  mucho  como  fertilizantes,  particular- 
mente en  tierras  recargadas  de  materia  vegetal.  Por  lo 
general  se  les  pulveriza  bien  y  su  buen  resultado  depende 
del  poco  nitrógeno  que  contienen,  porque  el  ácido  fosfórico, 
del  cual  tienen  abundante  proporción,  es  de  forma  insoluble 
é  inútil. 

(7)  Semillas  de  Algodón  Molida  :  El  gluten,  la  linaza, 
higueras,  mirasol,  maní,  frijoles  chinos  (soja),  y  otras 
clases  de  semillas  son  origen  y  forma  vegetal  de  nitrógeno  ; 
y  para  obtener  éste  se  les  extrae  primero  el  aceite  por 
medio  de  presión  mecánica,  moliéndose  después  los  resi- 
duos y  reduciéndolos  á  finísimo  polvo.  En  Luisiana  y  otros 
lugares  del  Sur,  la  semilla  de  algodón,  molida,  conteniendo 
un  7^  de  nitrógeno  3^  de  ácido  fosfórico  y  2^  de  potasa,  se 
emplea  en  grande  escala  para  abonar  la  caña,  el  algodón,  el 
maíz,  etc.,  etc. 


ABONOS  DE  ESTABLO  Y  ABONOS  VERDES* 

Los  abonos  de  establo  pueden  emplearse  ventajosamente 
en  las  siembras  de  caña  ;  pero  la  parte  útil  es  por  lo  general 
tan  exigua  é  insuficiente,  que  ofrecen  muy  pocas  ventajas 
prácticas  á  los  cultivadores  de  la  gramínea  que  nos  ocupa. 
El  que  tenga  tales  abonos  los  puede  aplicar  desde  luego  á 
la  caña,  especialmente  por  el  nitrógeno  que  contienen  ; 
pero  no  debe  olvidarse  que  estos  abonos  son  relativamente 
pobres  de  potasa  y  de  acido  fosfórico,  y  si  se  desea  obtener 
un  resultado  completo  se  hace  indispensable  la  aplicación 
de  estas  últimas  substancias  en  debida  forma. 

Los  abonos  verdes,  ó  sean  las  siembras,  en  debido  turno 
enterradas  en  verde,  de  plantas  leguminosas,  son  tan  bene- 
ficiosas para  la  caña  de  azuzar  como  para  otros  cultivos. 
Esta  forma  de  abono  se  emplea  en  Luisiana,  aplicándolo  en 
turno,  tres  veces  al  año,  alternado  con  maíz,  frijoles  brujos, 
y  caña  de  planta  y  resoca.  Con  este  objeto  se  hacen 
grandes  siembras  de  frijoles  en  todo  el  litoral  del  Atlántico 
y  del  Golfo  dedicado  á  la  caña.  En  las  islas  Barbadas  se 
hace  lo  mismo  con  el  frijol  de  Bengala  el  que  da  resultados 
tan  buenos  que  se  han  obtenido  rendimientos  de  17,040 
libras  por  acre,  y  una    cantidad  de  nitrógeno  de  120  libras. 

No  recomendamos,  sin  embargo,  el  cultivo  casual  y  sin 
método  que  se  sigue  en  las  Barbadas  con  plantas  legumi- 
nosas para  mejorar  la  tierra  ;  porque  no  se  debe  perder  de 
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vista  el  hecho  de  que  con  tan  inmensa  superficie  de  follaje 
la  evaporación  de  la  humedad  natural  del  suelo  puede  á  la 
larga  resultar  perjudicial.  Existen  allí  muchas  tierras  que 
á  una  profundidad  de  1%  á  3)^  pies  contienen  una  capa 
gruesa  y  porosa,  especie  de  estratus  de  roca  de  coral  que 
limita  naturalmente  la  capacidad  asimiladora  del  suelo,  ó 
mejor  dicho,  retentiva,  para  el  agua,  de  modo  que  si  se 
hace  una  siembra  tardía  de  leguminosas,  los  retoños  tiernos 
de  la  caña  no  encontrarán  reserva  de  humedad  suficiente 
para  que  su  crecimiento  sea  rápido  y  que  lleguen  á  la 
primavera  en  buenas  condiciones.  Por  eso  recomendamos 
que  todas  las  siembra  de  leguminosas  se  hagan  opor- 
tunamente, para  que  no  haya  que  cortarla  más  tarde  de 
mediados  de  Septiembre,  con  el  fin  de  que  haya  bastante 
tiempo  para  la  labranza  y  que  la  humedad  se  conserve 
cerca  de  la  superficie. 

Por  de  contado,  en  este  como  en  otros  preceptos  que 
señala  la  ciencia  agronómica,  las  condiciones  especiales  de 
la  localidad  son  las  que  deben  siempre  guiar  al  agricultor ; 
pero  no  vacilamos  en  recomendar  la  siembra  de  legumi- 
nosas en  todos  los  casos  en  que  dicho  cultivo  prometa,  por 
circunstancias  favorables  de  la  localidad,  ser  lozano  y 
vigoroso,  y  por  lo  mismo  de  gran  utilidad  como  abono 
verde. 

El  beneficio  que  estas  siembras  reportan,  alternándolas, 
consiste  en  la  gran  cantidad  de  nitrógeno  que  contienen, 
tomándolo  del  aire,  y  trasmitiéndolo  más  tarde  á  la  caña 
por  medio  de  los  tallos  y  hojas  secas  que  permanecen  en  ej 
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campo  en  estado  de  descomposición  orgánica.  Una  cosecha 
de  frijoles  ''brujos"  (secos)  con  peso  de  4,500  libras  por 
acre,  contiene  aproximadamente  6^  libras  de  nitrógeno, 
tomado  en  su  mayor  parte  del  aire  atmosférico,  sin  que  le 
cueste  nada  al  cultivador,  correspondiendo  á  unas  420 
libras  de  nitrato  de  sosa. 

Debe  tenerse  presente,  no  obstante,  que  dichas  legumi- 
nosas, además  del  nitrógeno,  que  en  gran  cantidad  extraen 
del  aire  para  nutrirse,  necesitan  también  mucho  ácido  fos- 
fórico y  mucha  potasa,  que  deben  aplicarse  á  la  legumi- 
nosa para  que  el  crecimiento  sea  rico  y  lozano,  y  el  nitró- 
geno obtenido  resulte  relativamente  cuantioso  y  económico. 
Una  aplicación  de  300  libras  de  ácido  fosfórico,  y  como  100 
de  muriato  de  potasa,  por  acre,  es  suficiente  y  dará  exce- 
lentes resultados  en  los  cultivos  de  leguminosas. 


COMO    SE    DEBEN    ABONAR    LAS    TIERRAS 
DEDICADAS  AL  CULTIVO  DE  CAÑA. 

Por  medio  del  análisis  de  las  cosechas  podemos  averi- 
guar las  cantidades  de  potasa,  nitrógeno  y  ácido  fosfórico 
que  se  necesitaron  para  producir  aquellas.  En  las  páginas 
anteriores  hemos  demostrado  que  el  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar  exige  grandes  dosis  de  potasa  y  de  nitrógeno,  y  algo 
menos  de  ácido  fosfórico. 

Si  en  el  terreno  en  donde  se  siembra  caña  no  existiese 
el  alimento  que  la  planta  necesita,  y  fuera  necesario  suplirlo 
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todo  él  ariificialmente,  el  problema  del  abono  se  reduciría 
sencillamente  á  calcular  las  cantides  de  substancias  fertili- 
zantes contenidas  en  las  cosechas.  Pero  como  quiera  que 
realmente  existe  siempre  en  el  terreno  una  parte  del  ali- 
mento que  requieren  las  plantas,  no  hay  necesidad  de 
suplirlos  de  un  modo  artificial.  , 

Todo  el  que  cultiva  caña  con  la  loable  intención  de  tra- 
bajar científica  y  provechosamente,  debe  hacerse  las  si- 
guientes preguntas: 

(/)  ¿  Cuáles  serán  las  cantidades  de  ácido  fosfórico,  de 
potasa  y  de  nitrógeno  necesarias  para  alcanzar  rendi- 
mientos máximos  de  caña? 

(2)  Y,  ¿en  qué  forma  deben  aplicarse  esos  elementos 
fertilizantes  ? 

Verdad  es  que  el  análisis  químico  del  terreno  revela  las 
cantidades  de  las  substancias  nutritivas  que  aquél  contiene; 
pero  como  la  mayor  parte  de  la  potasa,  del  ácido  fosfórico 
y  del  nitrógeno  existen  en  formas  insolubles  y  no  asimi- 
lables, lo  que  más  importa,  es  averiguar  cuál  es  la  subs- 
tancia que  contiene,  y  cuál  es  realmente  la  parte  útil. 

Por  desgracia,  la  ciencia  química  no  ha  logrado  aún 
descubrir  un  método  que  nos  permita  averiguar  y  precisar 
la  cantidad  aprovechable  y  la  no  aprovechable  de  alimento 
para  las  plantas,  contenido  en  un  terreno.  Es  verdad  que 
existen,  algunos  sistemas  empleados  por  químicos  peritos  ; 
pero  en  esto  difieren  hombres  de  ciencia  muy  afamados  que 
niegan  se  pueda  adquirir  por  esos  medios  un  informe  com- 
pleto y  exacto,  afirmando  á  la  vez  que  el  método,  que  mas 
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se  acerca  d  la  verdad,  es  el  del  experimento  práctico,  aunque 
indirecto,  sobre  el  terreno,  por  medio  de  fertilizantes. 
Este  ya  se  ha  llevado  á  cabo  con  gran  acierto  en  numerosos 
países  productores  de  caña  y  el  resultado  de  tal  informe  no 
puede  ser  más  importante  y  concluyente.  Véase,  si  no,  el 
«resumen  general  de  dichas  observaciones  en  diversos  países 
azucareros: 

Empezando  por  Hawaii,  que  es  el  país  en  donde  el 
empleo  de  fertilizantes  alcanza  mayor  cifra,  y  en  donde  el 
rendimiento  por  acre  es  también  superior,  se  verá  que  no 
puede  ser  mayor  la  variación  en  cuanto  al  terreno,  las 
lluvias,  el  riego  y  el  modo  de  cultivo.  Mr.  Charles  F. 
Eckart,  Director  actual  de  la  Estación  Experimental  de 
Hawaii  publica  el  cuadro  que  sigue, ^  referente  al  empleo 
ventajoso  de  fertilizantes  en  cuatro  islas  de  aquel  archi- 
piélago: 

Oahu.  De  8.50  á  14.60  por  ciento  de  potasa  en  forma  de 
sulfato  de  potasa  ;  de  7  á  15  por  ciento  de  ácido  fosfórico 
aprovechable,  y  de  47  á  7.1  por  ciento  de  nitrógeno  en 
tres  formas:  nitrato  de  sosa,  sulfato  de  amoniaco  y  materias 
orgánicas. 

Maui.  De  4.13  á  17.34  por  ciento  de  potasa:  de  5.7  á 
14.26  por  ciento  de  ácido  fosfórico  y  de  5.5  á  9.7  por  ciento 
de  nitrógeno. 

Kauai.  De  4.89  á  10. i  por  ciento  de  potasa:  de  5.68  á 
9.39  por  ciento  de  ácido  fosfórico,  y  de  6.06  á  9.91  por 
ciento  de  nitrógeno. 

Hawaii.    De  4.03   á  22.54  por  ciento  de  potasa:  de  5.29 
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á  14.61  por  ciento  de  ácido  fosfórico,  y  de  3.25  á  T0.42  por 
ciento  de  nitrógeno.  Esta  Isla  ofrece  distintas  condiciones 
que  es  necesario  tener  en  cuenta  al  aplicar  abonos  mi- 
nerales. En  localidades  en  que  abundan  las  lluvias  copiosas, 
las  aguas  no  arrastran  tanto  el  nitrógeno  orgánico  y  por 
eso  es  preferido  ;  y  no  se  usa  el  intrato  de  sosa,  y  sólo  se 
emplea  un  poco  de  sulfato  de  amoniaco. 

En  la  zona  de  Hamakua  el  nitrógeno  tiene  la  forma  de 
sulfato  de  amoniaco;  el  ácido  fosfórico  la  de  fosfato,  ácido 
y  la  potasa  la  de  sulfato  de  potasa. 

Los  experimentos  llevados  á  cabo  en  Honolulú,  con 
caña  de  planta  y  de  soca,  produjeron,  por  acre,  y  según 
distintas  combinaciones  de  fertilizantes,  el  resultado  que 
ofrecemos  á  continuación  : 


Resultado  de  Experimentos   en   Caña  de  Planta. 

(Cosecha  de  1899) 


Abono  Empleado. 


Sin  abono 

Nitrógeno 

Acido  fosfórico 

Potasa 

Acido  fosfórico  y  nitrógeno.  .  . 

Potasa  y  ácido  fosfórico 

Potasa  y  nitrógeno 

Potasa,  ácid.  fosf.  y  nitrógeno 


Libras  de 

Caña  por 

Caballería. 


4,645.040 
5,677,320 
4,767,840 

5  652,240 
5,611,320 
5.613,960 
6,012,600 
5,660,160 


Riqueza 
Sacarina. 


15.52 
15.12 

15.15 

14-73 
14.41 

14-73 
14  95 
14.89 


Libras  de 
Azúcar  por 
Caballería. 

720,456 
840,279 
720,786 
831.633 
807,378 
826.353 
898,590 
841,269 
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Resultado  de  Experimentos  en  Caña  de  Soca. 

(Cosecha  de  1900) 


Abono  Enipleado. 

Libras  de 

Caña  por 

Caballería. 

Riqueza 
S.icarina., 

Libras  de 
Azúcar  por 
Caballería. 

Sin  abono 

4,171,992 
5,702.988 

4,775,595 
5,008,740 

6,935,313 
5,051,079 
7,330,422 
7,302  801 

16.65 
14.  TO 

Í5.65 
15.81 

13-53 
14-55 

13-85 
13.30 

695,838 
812,823 
747,087 
7QI  505 

Nitrógeno 

Acido  fosfórico 

Potasa 

Acido  fosfórico  y  nitrógeno 

Potasa  y  ácido  fosfórico 

Potasa  y  nitrógeno 

939,279 

734.976 

1,023,264 

Potasa,  ácid.  fosf.  y  nitrógeno.  . 

965,745 

Promedio 

5,784.866 

14.68 

713,814 

El  fertilizante  aplicado  en  los  experimentos  que  se 
hicieron  con  la  caña  de  soca,  produjo  182  libras  de  nitró- 
geno, 255  de  potasa  efectiva,  y  148  de  ácido  fosfórico, 
equivalentes  á  920  libras  de  sulfato  de  amoniaco  ó  á  1,137 
de  nitrato  de  sosa,  510  libras  de  sulfato  de  potasa  y  á  1,000 
libras  de  ácido  fosfórico.  La  combinación  que  resultó  más 
ventajosa  fué  la  de  nitrógeno  y  potasa,  porque  produjo  un 
aumento  de  9,922  libras  de  azúcar  sobre,  la  producción  total 
de  la  parcela  sin  abonar. 

Luisiana.  En  este  Estado  se  dedican  al  cultivo  de  la 
caña  las  tierras  de  aluvión  y,  según  la  opinión  de  los  encar- 
gados de  la  Estación  Experimental  que  allí  existe,  el  ferti- 
lizante que  mejor  se  adapta  á  las  condiciones  locales,  es 
aquél  que  contenga  nitrógeno  en  dosis  suficiente,  con  una 
pequeña  proporción  de  ácido  fosfórico,  y  conviene  advertir 
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que  la  proporción  de   nitrógeno  debe  aumentarse  para  la 
caña  de  soca  y  las  de  cortes  posteriores. 

Florida  y  Georgia.  En  toda  la  zona  de  caña  de  estos 
Estados  á  lo  largo  de  la  costa  se  obtienen  muy  buenos 
resultados  con  la  mezcla  de  semilla  de  algodón  molida, 
ácido  fosfórico  y  "kainita."     Su  empleo  es  casi  exclusivo. 

Las  Barbadas.  En  estas  islas  se  emplean  con  resultados 
excelente  el  nitrógeno,  y  aún  con  mejor  éxito  el  nitrato  de 
sosa  y  de  sulfato  de  amoniaco.  El  ácido  fosfórico  de  los 
fosfatos  ácidos  da  buenos  resultados  si  se  emplea  rnodera- 
damente  ;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  su  empleo 
excesivo  perjudicará  el  rendimiento  total. 

Devierara.  En  esa  colonia  resulta  muy  ventajoso  el 
empleo  del  nitrógeno  en  forma  de  sulfato  de  amoniaco,  y 
como  base  superior  para  obtener  ácido  fosfórico,  la 
"  Escoria  Thomas"  ya  descrita. 

Islas  de  Sotavento.  Estas  islas,  según  parece,  no  tienen 
gran  necesidad  de  nitrógeno,  de  tal  manera,  que  en  las  • 
tierras  que  no  han  sido  abonadas  sino  con  abonos  de 
corrales,  los  resultados  son  bastante  favorables.  Los  fos- 
fatos no  aumentan  el  rendimiento  de  la  caña  ;  al  contrario, 
en  muchos  casos,  lo  disminuyen  ;  en  cambio  la  potasa  y  el 
nitrógeno  lo  aumentan  considerablemente. 

Mr.  Francis  Watts,  en  un  interesante  trabajo  publicado 
por  el  Departamento  Imperial  de  Agricultura  de  las  Anti- 
llas, nos  demuestra  que  en  tierras  en  que  antes  no  se  han 
aplicado  abonos  de  corrales,  el  empleo  de  6o  libras  de 
potasa  (120  libras   de  sulfato  de  potasa)  por  acre  ha  pro- 
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iucido  un  aumento  de  393  libras  en  azúcar,  y  esta  cifra  ha 
subido  hasta  2,318  libras,  cuando  se  ha  añadido  nitrógeno 
y  ácido  fosfórico  á  la  potasa. 

Alto  Egipto.  En  este  país  se  obtienen  los  mejores  resul- 
tados con  el  empleo  de  un  fertilizante  completo  compuesto 
de  potasa,  ácido  fosfórico  y  nitrógeno.  El  aumento  ha 
llegado  á  2,659  libras  de  azúcar  por  acre,  según  los  datos 
compilados  por  el  Profesor  W.  Tiemanh,  Director  de  la 
Estación  Agrícola  de  Experimentos  de  Cheik  Fa^l.  He 
aquí  su  resumen: 


Loif, 
No. 

Lbs.  de  Fertilizantes  por  ac7-e. 

Libras  de 

Caña 
por  acre. 

Riqueza 
Sacarina. 

Libras  de 

Azúcar 
por  acre. 

I. 

Sin  abono 

43.494 
49  006 

47,508 

53,101 
55.661 
56,285 

53,582 
59.157 

13.2 
14.0 

13.8 

13.8 
13.0 

13-9 
13-7 

14.2 

5,741 

6,8bi 
6.556 

7,328 

7,236 

7,824 

7,341 
8,400 

2. 
3- 

4- 

5- 
6. 

7- 
8. 

750  lbs.  Escoria  Thomas.  . 
150    "     Sulfato  de  potasa.. 
750    "  Escoria  Thomas.  \ 
150    "  Sulfato  de  potasa  f 
188    "  Nitrato  de  sosa.  .  .  . 
188    "  Nitrato  de  sosa..  / 
750    "  Escoria  Thomas.  \ 
188    •'  Nitrato  de  sosa.  .  \ 
150    "  Sulfato  de  potasa  \ 
188    "  Nitrato  de  sosa.  .  \ 
750    "  Escoria  Thomas.  - 
rso    "  Sulfato  de  potasa  i 

Recuérdese  que  una  caballería  conliene  33  acres  y  una  pequeñísima  fracción. 


Para  los  casos  en  que  no  ha  sido  posible  averiguar,  con 
anticipación,  por  medio  de  experiencias  prácticas,  cuáles  son 
los  fertilizantes  que  requiere  un  terreno,  recomendamos 
como  método  más  eficaz  y  seguro  el  empleo  de  abonos  en 
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que  predominen  el  nitrógeno,  una  buena  dosis  de  potasa  y 
una  cantidad  moderada  de  ácido  fosfárico. 

Las  fórmulas  que  pueden  considerarse  como  mejores 
para  el  alimento  de  la  planta,  en  condiciones  normales,  son: 
para  suministrar  potasa  se  usará  la  mejor  calidad  de  sulfato 
de  potasa  ;  para  suministrar  el  nitrógeno  se  aplicará  el 
nitrato  de  sosa  y  el  sulfato  de  amoniaco,  y  para  el  ácido 
fosfórico  se  aplicará  el  fosfato  ácido,  aunque  en  ciertos 
terrenos  es  preferible  la  escoria  Thomas. 


CANTIDAD    DE    ABONO    POR    ACRE    Y   LA 
MEJOR  MANERA  DE  APLICARSE. 

En  las  Islas  Hawasianas  emplease  con  frecuencia  una 
tonelada  de  2,000  libras  de  fertilizantes  químicos  per  acre, 
lo  que  equivaldría  á  unas  ^^  toneladas  por  caballería, 
medida  cubana.  Estos  fertilizantes  se  aplican  en  dos 
distintas  épocas,  á  saber,  en  el  momento  de  la  siembra  ó 
poco  después  que  aparece  el  retoño,  y  por  segunda  vez,  á 
principios  de  la  primavera  siguiente.  Mr.  Pogue,  de  la 
Plantación  "Kihei",  ha  empleado  con  buen  éxito  el  nitrato 
de  sosa,  disuelto  en  las  aguas  de  riego,  y  en  verdad  que 
desde  el  punto  de  vista  de  economía,  todos  los  fertilizantes 
solubles  deben  aplicarse  de  esa  manera. 

En  la  Luisiana  se  emplean  de  400  hasta  700  libras  de 
fertilizantes  por  acre.  Toda  aplicación  de  nitrógeno  de  más 
de  48  libras  por  acre  es,   según   los   datos  de  la   Estación 
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Experimental,  un  desperdicio  innecesario,  porque  ése  viene 
á  ser  el  límite  asimilable  en  estaciones  normales  del  año. 
El  ácido  fosfórico  á  razón  de  36  libras  por  acre,  es  suficiente. 

La  aplicación  de  esos  fertilizantes  se  hace  por  lo  general 
en  el  momento  de  la  siembra  misma,  ó  al  dar  el  primer 
aporque  al  retoño,  bien  sea  planta  ó  retoño  viejo,  y  con  ese 
propósito  se  utilizan  máquinas  especiales  de  abonar,  que 
distribuyen  el  abono  simultáneamente  á  ambos  lados  del 
surco. 

Barbadas.  En  estas  islas  se  aplican  con  buen  resultado 
de  40  á  80  libras  de  nitrógeno,  prefiriéndose  una  proporción 
de  \  de  sulfato  de  amoniaco  y  y  de  nitrato  de  sosa  por  acre, 
aplicándose  una  pequeña  cantidad  poco  después  de  la  ger- 
minación de  la  caña,  y  el  resto  en  Junio  y  Agosto,  por  ser 
entonces  más  rápido  el  crecimiento,  añadiéndosele  de  80  á 
100  libras  de  sulfato  de  potasa.  Lo  expuesto  no  quiere 
decir  que  recomendamos  particularmente  el  uso  de  los 
fosfatos,  pero,  si  se  aplican,  deben  contener  30  libras  de 
ácido  fosfórico  por  acre  para  la  soca,  y  unas  40,  para  la 
caña  de  planta. 

Demerara.  Para  la  arcilla  endurecida  de  esta  zona,  y 
según  opinión  del  Profesor  Harrison,  50  libras  de  nitrógeno 
en  forma  de  sulfato  de  amoniaco,  añadidas  á  500  ó  600  de 
fosfatos  de  escoria,  finamente  pulverizados,  darán  un  buen 
promedio,  por  acre,  de  fertilizantes.  Se  aplicarán  á  la  caña 
de  planta  todos  de  una  vez,  y  al  principio  de  la  siembra. 
Siempre  quedará  algo  de  los  fosfatos  en  el  suelo,  lo  cual 
aprovechará  la  soca-planta. 


IMPORTANCIA    DE    LOS    FERTILIZANTES. 

Por  lo  general,  la  cuestión  de  ganancia  ó  pérdida  en  el 
cultivo  de  la  caña,  depende  principalmente  en  la  elección 
acertada  de  los  fertilizantes,  porque  en  esto  estriba  precisa- 
mente el  que  se  duplique  ó  triplique  el  rendimiento,  por 
caballería,  de  la  siembra  de  caña.  El  hacendado  de  Lui- 
siana,  según  se  ha  explicado  ya,  ha  logrado  aumentar  de  año 
en  año  sus  productos  de  azúcar,  con  el  aumento  gradual 
que  ha  obtenido  en  sus  cañaverales,  por  medio  del  empleo 
inteligente  y  práctico  de  los  abonos  químicos  y  á  merced 
de  la  rotación  oportuna  de  otras  cosechas,  según  explicamos 
más  arriba. 

Para  que  se  tenga  una  idea  exacta  del  aprecio  en  que 
tienen  los  hacendados  y  colonos  de  Hawaii  los  fertilizantes, 
basta  conocer  la  inmensa  cantidad  que  allí  se  consume  de 
ellos.  El  Director  Eckart  asegura  que  en  1901  se  con- 
sumieron lo  menos  25  mil  toneladas  de  fertilizantes  comer- 
ciales en  Hawaii,  para  satisfacer  las  exigencias  de  la 
industria  azucarera  local.  El  acierto  y  sagacidad  que 
supone  este  inmenso  consumo  de  abono,  se  infiere  de  lo  que 
á  este  respecto  dice  el  Dr,  Maxwell,  á  saber  :  Que  aún 
devolviendo  al  terreno  la  basura  ó  residuos  de  la  caña,  cada 
tonelada  de  azúcar  producida  extrae,  en  caña,  del  terreno, 
12.7  libras  de  nitrógeno,  35.3  de  potasa,  y  8.2  libras  de  ácido 
fosfórico. 
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Teniendo  en  cuenta,  pues,  que  el  total  de  la  zafra  de 
Hawaii  llega  casi  á  unas  300  mil  toneladas,  procedentes  de 
unos  50  mil  acres  sembrados  de  caña,  fácil  será  explicarnos 
la  enorme  demanda  de  fertilizantes  que  existe  en  las  islas 
aludidas. 

El  secreto  principal  para  obtener  utilidades  palpables 
en  la  industria  azucarera,  consiste  en  un  cultivo  económico 
y  científico,  que  dará  cañas  lozanas  y  ricas  en  azúcar,  y 
como  quiera  que  no  existen  tierras  tan  feraces  y  fecundas 
que  permitan  el  cultivo  de  extensas  y  remuneradoras  plan- 
taciones año  tras  año,  sin  reponer  el  jugo  del  suelo,  extraído 
por  las  cosechas,  se  desprende  naturalmente,  que  es  preciso 
suplir  la  deficiencia  con  los  fertilizantes  que  sean  necesarios. 
Los  países  azucareros,  capaces  de  producir  la  mayor  y 
mejor  cantidad  de  caña,  por  caballería,  tienen  que  ser  por 
fuerza,  los  más  prósperos.  Y  sí  estudiamos  detenidamente 
los  métodos  observados  en  esos  países,  comprenderemos 
que  deben  su  éxito  á  la  perfecta  preparación  del  terreno, 
así  como  á  los  métodos  perfectos  de  fertilización  que  allí  se 
adoptan,  incluyendo  desde  luego  el  riego  donde  fuere 
necesario,  y  la  oportuna  eliminación  de  los  cañaverales 
viejos,  desde  el  momento  en  que  el  rendimiento  de  éstos 
baja  á  una  cifra  que  indica  que  no  pueden  costearse  los 
gastos  de  explotación. 

La  experiencia  constante  y  universal  nos  demuestra, 
fuera  de  toda  duda,  que  es  absolutamente  imposible  cultivar 
sin  interrupción  cosechas  productivas  en  im  terreno  que  no 
e§  bueno,  cualquiera  que  haya  sido  su  primitiva  feracidad. 
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La  caña  de  azúcar  es  precisamente  una  de  las  plantas  que 
mayor  cantidad  de  materias  nutritivas  exigen,  y  uno  de  los 
cultivos  que  más  agotan  el  jugo  de  la  tierra. 

Un  informe  del  Dr.  Maxwell,  actualmente  Director  déla 
Estación  Experimental  de  Azúcar  de  Brisbane,  Australia, 
presentado  al  Gobierno  de  Queensland,  acerca  de  las  condi- 
ciones de  la  industria  azucarera  en  aquella  parte  del  mundo, 
demuestra  de  un  modo  inequívoco  que  es  indispensable 
abonar  las  tierras  de  aquel  país  para  devolverles  su  antigua 
feracidad,  perdida  ya,  según  los  datos  presentados  por  el 
Honorable  W.  H.  Groom,  por  los  cuales  se  puede  ver  que 
aquellos  rendimientos  crecidos,  de  40  toneladas  por  acre  al 
principio  habían  mermado  en  1889,  á  unas  16,  13  y  12 
toneladas  en  el  mismo  distrito,  y  eso  sin  contar,  según  el 
mismo  informe,  que  en  el  distrito  de  Mackay  del  Norte,  la 
baja  se  había  acentuado  mucho  más  en  1900,  fluctuando 
entre  4,  5,  6  y  8  toneladas  por  acre.  Y  respecto  á  esto,  añade 
el  Dr.  Maxwell :  "El  promedio  de  rendimiento  en  la  actua- 
lidad, en  toda  la  zona  de  Queensland,  llega  á  unas  15  tone- 
ladas por  acre,  que  era  el  rendimiento  en  los  primeros  años 
de  la  industria  azucarera  en  aquel  país".  Y  más  adelante, 
después  de  demostrar  por  medio  de  análisis  de  suelos 
vírgenes  y  el  de  aquellos  que  se  han  cultivado  constante- 
mente, una  pérdida  efectiva  de  un  31  por  ciento  de  nitró- 
geno, 42.2  por  ciento  de  potasa  y  37.2  por  ciento  de  cal 
contenida  en  la  potasa,  en  los  últimos,  hace  el  referido  Dr. 
Maxwell  el  siguiente  comentario  :  "La  fuerza  productiva 
de  estos  terrenos  ha  sido  seriamente  perjudicada;  pero  si  se 
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adoptasen  métodos  modernos  de  cultivo,  haciendo  de  nuevo 
aprovechables  las  fuentes  de  reserva  que  en  aquellas  tierras 
existen,  devolviéndoles  con  ese  fin  los  elementos  nutritivos 
que  se  le  han  extraído  y  que  aun  se  siguen  extrayendo,  no 
cabe  duda  de  que  se  restablecería  otra  vez  el  equilibrio  y 
con  él  la  facilidad  de  producción  amplia  como  en  su  época 
primitiva". 

"Y  es  que  ya  hoy  no  es  posible  dudar  de  la  eficacia  de 
un  cultivo  inteligente  que  trae  consigo  el  empleo  de  fertili- 
zantes, porque  solo  con  ellos  se  puede  alcanzar  otra  vez  el 
rendimiento  de  40  toneladas  por  acre  ;  porque  conviene 
aquí  como  en  otras  partes,  la  aplicación  oportuna  de  los 
recursos  que  la  ciencia  y  la  inteligencia  sugieren,  que 
habrán  de  traer  resultados  agrícolas  superiores,  y  por  ende 
cosechas  más  remuneradoras  que  las  que  se  obtuvieron 
cuando  aun  eran  vírgenes  los  terrenos  de  cultivo  de 
Queensland". 

Semejante  verdad,  indiscutible  hoy  ante  las  pruebas  con- 
vincentes de  una  práctica  de  largos  años,  se  aplica  á  Cuba, 
con  tanta  más  razón  cuanto  que  esa  Isla,  por  la  inmensa 
zona  que  tiene  dedicada  á  la  explotación  de  la  industria 
azucarera  y  la  aún  mayor  que  puede  dedicarle,  está  llamada 
á  figurar  entre  los  primeros  países  del  mundo  que  producen 
el  rico  fruto  sacarino.  Agrégase  á  lo  anterior,  los  inmensos 
capitales  dedicados  en  Cuba  á  esa  industria,  que  es  casi, 
con  exclusión  de  toda  otra,  la  que  ofrece  la  savia  vivifica- 
dora de  la  nación  que  hoy  se  levanta,  cuyos  capitales 
obligan  al  hacendado  cubano,  por  el  natural  interés  de  la 
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propia  conservación,  á  hacer  idénticos  ó  mayores  esfuerzos 
que  eleven  la  parte  agrícola  del  negocio  á  una  altura  igual 
á  aquella  en  que  colocaron  á  la  fabril.  En  otros  términos  : 
Asi  como  adquirieron  maquinaria  moderna,  aparatos  de 
gran  capacidad  y  otros  accesorios  mecánicos  para  extraer 
de  la  caña  su  mayor  producto,  y  dar  á  la  fabricación  del 
azúcar  la  importancia  que  tiene  hoy  en  Cuba  en  sus  princi- 
pales ingenios  centrales,  asi  también  por  un  razonamiento 
de  la  lógica  más  elemental,  deben  servirse  de  todos  los 
medios  que  la  ciencia  agronómica  moderna  aconseja,  para 
aumentar  los  productos  de  la  tierra,  ó  sea  la  materia 
primera  que  con  tanto  éxito  se  beneficia  en  sus  espléndidas 
fábricas  azucareras. 

Un  buen  cultivo  exige  que  las  tierras  agotadas  por  las 
sucesivas  cosechas,  deben  restaurarse  proporcionándoles 
los  elementos  de  que  carecen,  y  que  han  perdido  por  causa 
de  las  siembras  que  sin  interrupción  les  privaron  del  jugo 
nutritivo. 

El  sistema  de  buscar  tierras  nuevas  y  distantes,  aleján- 
dose asi  de  la  fábrica  central,  cuando  las  que  están  cerca  se 
empobrecen,  tiene  límites  traspasables,  sólo  á  expensas  de 
inmensas  sumas  que  en  realidad  se  les  priva  de  mejor  uso, 
porque  también  les  llegará  su  día  de  empobrecimiento  á  las 
nuevas  zonas  que  se  explotan  con  la  vía  férrea,  y  entonces, 
al  capital  invertido  en  su  construcción,  habrá  que  añadir  el 
que  se  requiere  para  hacer  los  terrenos  productivos  otra 
vez. 

Los  métodos  modernos  de  cultivo  reconocen  el  valor  de 
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los  fertilizantes  para  todas  las  tierras  y  en  cualquier  clase 
de  cultivos,  y  todo  hacendado  ó  colono  que  comprenda  de 
las  ventajas  que  ofrece  la  presente  época,  debe  saber  que  el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar  figura  como  el  más  importante 
entre  las  numerosísimas  industrias  agrícolas,  conocidas  en 
nuestros  días,  y  debe  también  saber  que  la  importancia  y 
utilidad  positiva  de  sus  cosechas  de  caña  depende  exclusiva 
y  principalmente  del  empleo  oportuno  de  buenos,  abun- 
dantes y  bien  escogidos  fertilizantes  químicos. 
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Componentes    de    las    substancias    fertilizantes    que    se 

emplean    para   obtener   el   Ácido   Fosfórico. 

También    su    proporción. 


Nitrógeno. 

Equiva- 
lente en 
Amónica. 

Potasa 
(K2O). 

Acido  fosfórico 
Aprovechable. 

Fosfatos  ácidos  de  Carolica 
del  Sur. 

13  á  14I 
13  á  16 

15  á  18 

16  á  iq 

Fosfatos  ácidos  de  Florida. . 

Fosfatos  ácidos  de  Tenesí. . 

Hueso  calcinado  (disuelto).. 

Hueso    calcinado    (pulveri- 
zado)  

Hueso  disuelto 
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3  asi 
H  á  3^ 

6  á    g 
13  á  15 

Componentes    de    las    substancias   fertilizantes   que   se 

emplean    para    obtener  Nitrógeno. 

También  su  proporción. 


Nitrato  de  sosa 

Sulfato  de  amoniaco 

Sangre  seca  (Superior) .... 

Sangre  sega  (Inferior) 

Residuos    concentrados    de 

tanques  (fonda jes) 

Fondajes 

Fondajes  de  huesos 

Residuos  de  pescado  seco  .  . 
Pulpa  de  semilla  de  algodón 

Pulpa  de  ricino 

Palillos  de  tabaco 
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(P2O5). 
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